
ANO IV. Viernes 22 de Noviembre de 1872. NUM. 910,

EL ECO DEL PROGRESO.
DIARIO independiente.

PRECIOS DE 8USCRICI0N: En Madrid, 8 r s .  mes. — ProTÎnciaB, 24 re. trimestre. 
Extranjero 100 y  TTitr»mftrUQ--Anuneio8y eomunieadoa á  precios eoavencionalea.

REDACCION T  ADM INISTRACION :
C a lle  d e  l a  L e c h u g a ,  n ú m e ro  1, c u a r to  p r iu c ip a l.

PUNTOS DE SUSCBICION: E n  Madrid¡oflem»B del periódico, calle de !& L echuga,l, 
ProYincias, remitiendo libranzas óBelloe. Laauscricion ae pagará a l hacer elpedido.

SECCION OFICIAL.
Decreto haoieado merced de tito lo  del rei­

no con la denominaoioa de marqués de Corti­
na, para sí, sus hijos y  sucesores legitunos, a 
D. Manuel Cortina y Bodrigue®. ,

—Real órden determinando que a  jueces 
de tribunales de oposiciones se les abonen las
indemnizacioneseorreapondientes, unicam ente

ios días en que los tribunales actúen, impri- 
miéndoUs duniate  el tiempo en que por su 
propia conveaieacia dejasen aquellos de fu n ­
cionar.

CORTES.
CONGRESO.

rB U S ID E N C lA D E U  S E S O B  V I C E P U B S IB E S IB  MOSOI-'ERA.

Eitracto de la sesio» celtbrada el dia 21 
de Noviembre de 1872.

Abiert t é  las dos y  m edia, se leyó y aprobd 
el BCta de la  anterior.

Se presentaron diferentes exposiciones.
El Sr. González Cherm á pidió se coacedie- 

8 0  licencia absoluta á los soldaioa que se 
hallan en Cuba y  han cumplido hace tres 
meses.

E l Sr. Ointron preguntá a l m inistro de Ul­
tram ar, que no estaba en su asiento, qué no­
ticias liabia recibido de Puerto-Rico por el úl- 
ticQO correo, puesto qae las cartas que tiene 
de la m isma procedencia aseguran que en 
aquella Antilla reina la mayor tranquilidad, á 
pesar de los rumores que han circulado en la 
Península.

E l Sr. Lafuente preguntó a l ministro de 
la  Guerra sobre el hecho de haber sido d  >- 
puesto de su cargo el gobernador m ilitar de 
Ibiza.

E l señor ministro de la Guerra contestó que 
habia adoptado la  resolución indicada porque 
dicho jefe inte''vino en las últim as elecciones 
en favor de los republicanos.

E l mismo señor ministro contestó á varias 
preguntas que se le hicieron en sesiones ante­
riores.

E l Sr. Ci.sa sostuvo una proposicion de ley 
para que se nombre un Jurado en cada p u e ­
blo, presidido por el alcalde, á fln de arreglar 
las diferencias que puedan surgirentre loa tra ­
bajadores y  fabricantes, la cual fué tomada en 
consideración.

Situación de Cataluña.

Didse cuenta de una proposicion incidental 
sobre el estado del órdeti público en Cata­
luña.

E l Sr. 15ALAGÜER : Hace dias que tenia 
intención de dejar sobre la mesa la proposicion 
que acaba de ser leida; pero circunstancias es­
peciales me han obligado á  dilatarlo hasta 
hoy, porque habia llegado á  m i noticia que el 
gobierno estaba dispuesto á  poner prontD tér­
mino á la  situación de Cataluña. He leido en 
los periódicos, que se h an  ocupado de esto con 
insistencia, que había liabido con este objeto 
varios Consejos de ministros, p?ro no veo re­
sultado alguno, y  la situación de Cataluña 
continúa como estaba, ó en peor estado to la -  
via , porque la verdad es, que si para entera­
ros de lo que alli pasa acudís á  las correspon­
dencias particulares ó á  los periódicos, po­
dréis saber algo; pero si acudís á  la  Gaceta,^ 
vereis que esta nada dice de lo que allí 
ocurre.

Lo que pasa en Cataluña es demasiado gra­
ve y ju s titteam u y  bien el que un  represen­
tante del país se levante aqui á llamar m uy 
sèriamente la atención del gobierno de S. M., 
y sobre todo la de la i ám ara, para que, ha­
ciéndose cargo de lo que en Cataluña ocurre, 
pueda exigir al gobierno que cumpla con su 
deber de dar paz y tranquilidad al país, que 
harto  lo necesita.

E l partido y el gobierno que 9e llaman radi­
cales, no siéndolo, subieron a l poder cuando 
meaos lo esperaba el país. No entraré i  exa­
m inar, aunque bien pudiera hacerlo, las cau­
sas que pudo haber para que de la  noche á la 
mañana se entregase el mando a l partido ra ­
dical; p 'ro  es lo cierto que una vez en el po­
der ese partido, debia esperarse que hiciera 
una política levantadai,salvadora, superior á 
las miserias de partido y  pandillaje; y  si esto 
hubiora hecho, yo hubiera sido el primero en 
aplaudir su  conducta; pero desgraciadameate 
no lo hizo así.

E l partido radical, dejándose dominar en la 
oposicion por el despecho, por la impaciencia 
y  por la  envidia, se e n t r^ ó  á  manifestaciones 
públicas que liondameate deploramos los que 
somos am antes sinceros de la  Constitución, y 
por lo mismo que esa habia sido su conducta 
en la oposicion, era de creer que comprendie­
se el alto interés en qae se hallaba de hacer lo 
que habia derecho para esperar en beneficio 
de la patria, de la libertad y de la  monarquía. 
No ha sido así sin embargo, y  han quedado sin 
realizarse las seductoras promesas de ese par­
tido, tan to  mas seductoras, cuanto menos 
cumplidas han sido.

Fué una de estas promesas, la  de que en 
quince ó veinte días acabariaa las partidas 
carlistas en Cataluña. Todos sabéis lo que son 
las promesas del partido y del gobierao radi­
cal; á  creer en sus promesas, la traaquilidad 
del país, la  dicha, la  riqueza, la abuadancia, 
iban á  renacer en la  nación; los republicanos 
se colocai'iaii en una actitud benévola, hasta 
el punto de ser poco menos qoe monárquicos; 
los carlistas desaparecerían como por encanto; 
y  tan  risueño se presentaba todo el porvenir, 
que no faltaba ya quien dijera que á los .pjcoa 
días de hallarse en el mando el partido radi­
cal, la espresiou vulgar de «paz octaviana » de­
bería convertirse en paz radical.

Yo no quisiera que se diese á la proposÍPion 
que he tenido el honor de presentar ninguna 
idea determinada de partido. Como represen-

tante de Cataluña, alzo m i voz y  uno m is de­
seos i  1(B que han salido varias veces de aque­
llos bancos, donde los diputados republicanos 
Si han levantado á hacer ver la  crítica situa­
ción porque están  atravesando las cuatro pro­
vincias de Cataluña.

Leyó varios párrafos de periódicas ministe­
riales en que se formulan am argas quejas so­
bre la  conducta del gobierno, y  se denuncian 
detenciones de trenes, faltas del correo, e tc ., 
ocasionadas por las partidas de facciosos, como 
también sobre las contribuciones y tributos 
qoe imponen en los pueblos, caleulándoee que 
hasta hoy liabian cobrado m as de tres millo­
nes de reales.

Dijo que la  provincia de Gerona estaba hoy 
completamente dominada por los carlistas, y 
que desearía que todos los diputados por Bar­
celona se uniesen á  él para pedir a l gobierno 
un  pronto y  eficaz remedio.

Añadió que nunca como ahora podía pregun­
tarse al gobierno qué había hecho del país, de 
lá libertad y de la revolución.

El señor presidente del CON^^EJO DE MI­
NISTROS: Tenia el pensamiento de haber 
contestado al Sr. Balaguer, despues que h u ­
bieran hecho uso de la  palabra los que para 
alusiones personales la  han pedido; pero ha 
hecho su señoría ta l género de apreciaciones, 
lia atacado de ta l m anera al gobierno, que he 
temido concluyera la sesión sin poner á  las pa­
labras de su señoría el correctivo que estoy en 
el deber de ponerles. Esto sin perjui io de que 
el señor m inistro de la Guerra conteste al se­
ñor Balaguer en lo que se refiere á la  cuestión 
m ilitar en Cataluña, y sin perjuicio también 
de que yo entre despues con mas estension, si 
fuese necesario, en la  cuestión política

Yo quisiera que el Sr. Balaguer no sa ofea- 
diera, ni por la  forma n i por el fondo de la con­
testación que le voy á dar. Ha empezado di­
ciendo su  señoría que esta no era para él una 
cuestión política, y  que solo venia á  pedir al 
gobierno un  remedio para los males de Catalu­
ña. Sin embargo de esto, su  señoría se ha ocu­
pado de las promesas del partido rapical, de 
los motivos que dieron lugar á  que ocupara el 
poder; on una palabra, h a  dicho lo que dicen 
todos los conservadores: ¿por qué están sus 
señorías en e l poder y no e 'tam os nosotros? Al 
ver que su  señoría hablaba de política contra 
su  propósito, no pude mpnos de recordar lo 
que sucede on los pueblos pequeños de C asti­
lla la Vieja. En el invierno se reúnen las mu­
jeres pobres alrededor de la lumbre, hablan de 
todos los sucesos del pueblo, m urm uran cuan­
to  quieren de todos los vecinos, y a l retirarse 
á  sus casas, se despiden diciendo: «hasta m a- 
ñaQn;HSÍ como así, hemos pasado el rato  ino­
centemente y  no hemos dicho m al de nadie.»

Este es el discurso del Sr, Balaguer. Voy, de­
cía su señoría, á hablar de Cataluña, de las 
am arguras por que pasan allí los liberales; voy 
á hacerme intérprete de sus sentimientos, et­
cétera, etc. Hace bien su señoría; yo hubiera 
dicho lo mismo, si dentro de los priacipios que 
sustentamos, y de los cuales no renegaré ja ­
más, hubiera podido indicar los medios de re­
mediar esa situación que tanto deplora el go­
bierno, y  que tiene la esperanza de remediar 
sin necesidad de hacer lo que sus señorías en 
este caso hubieran hecho.

Vamos á  la parte principal del discurso del 
Sr. Balaguer. Decía el Sr. Balaguer; «Las par­
tidas carlistas de C ataluña están alimentadas 
por la  prensa de Barcelona, que pone en ridícu- 
l'j á  la autoridad y  anim a á los insurrectos, 
por las reuniones y  asociaciones de Barcelona, 
que c nvierten en centros de propaganda lo 
que debia ser m as que el uso de los derechos 
individuales.»

Yo pregunto á  su señoría, y  sobre esto tie­
ne el deber de contestar, porque se ha sentado 
en este banco, y  porque m añana puede vol­
ver á sentarse, aunque, según los conservado­
res, esto seria un disgusto para ellos; yo pre­
gunto á  su señoría: ¿cr:'6 su  señoría que el 
gobierno debe p. escindir del titulo primero de 
la Constitución, y  venir aquí, porque haya 
1.000 ó 2.000 carlist’is en Cataluña, á pedir la 
suspensión de las garantías constitucionales, 
que es lo que querían hac.'r los amigos de su 
señoría cuando nosotros entram os á  ocupar el 
poder? Pues s i yo hiciera eso, no tendría ver­
güenza; si creyera que eso se debia hacer, de­
jaría á su señoría que viniera á  pedirlo aquí. 
jR s que cree su  señoría que exisHendo ese ti ­
tulo primero, que da á  los ciudadanos el de­
recho de reunirse, de asociarse y de imprimir 
sus ideas, puede la autoridad guardarse la 
Constitución en el bolsillo, y  proceder fuera 
d'! la  ley? ¿Puede im pedir el j;obierao que los 
carlistas se reunaa y que los periódicos se pu 
bliquen? E a algo se h aa  de diferenciar los que 
quieren gobernar en nombre de la  libertad y 
ser consecuentes con la revolución, de aque­
llos que reaegaron de elta sia  atreverse á  de­
cir que se habían ido á  otro campo.

La diferencia está en que unos persiguen 
las iatenciones, las ideas, los conatos, y otros 
solo castigan loa hechos, firmes en su  derecho 
y en su razón, y  seguros en definitiva de su 
fuerea. El gobierno ac tual cree que los parti­
dos que no fian i  la  lib -rtad el triunfo de sus 
doctrinas, empiezan por ejercer la  arbitrarie­
dad en cosas pequeñas, y  no saben á  dónde 
han de llegar, porque á veces no es posible de­
term inar cuál es el inocente y  cuál es e l cri­
minal. ¿Qué medios tiene el gobierno para evi­
tar los escesos de 1» imprenta y para impedir 
que los carlistas se asocien y  se reúnan? 
¡Prescindir de h  Constitución! Pues para ello 
no teníamos necesidad de haber reemplazado 
i  su  señorías.

E l Sr. Balaguer apoyaba sus argumentos 
coa la lectura de varios sueltos de un periódi­
co, y decía siempre: «Este periódico es m inis­
terial, su directo.- ha sido apoyado por el go­
bierno en las elecciones, y  por consiguiente, lo 
que este periódico dice, debe ser \>ara el go­
bierno artículo de fá.s- 

Yo, en m í vida política, he tratado de bus­
car síem p'e á  los hombres de talento, de pro­

bidad y  laboriosidad que estuvieran dispues­
tos á  defender la  libertad y á  defender mis 
ideas, aun cuando es<» hombres me fueran 
desconocidos; y por mas que muchas veces 
me he equivocado, y  por m as quíí he levanta­
do & la altura de su talento á hombres cuyas 
condiciones de carácter no h aa  corrBspoadido 
á  las ideas qne de ellos tenia formada-', nunca 
me Le arrepentido de seguir este sistema. 
Nada he tenido que hacer por el Sr. Petxot, di- 
rector de ese periódico á que h a  aludido el se­
ñor Balaguer, y  que es «n  hombre de gran 
entendimiento y  de gran instrucción, que ha 
consí^rado su  inteligencia á  la  libertad, de­
fendiendo en su periódico los principios pro­
clamados por m i partido. Yo he procuradoque 
estuviera de acuerdo con nosotras, y  que su 
periódii’o fuera, no un  órgano ministerial, sino 
un p-'riódico que pudiera contribuir á formar 
allí un  gran  ja rtido  radical. Ni el Sr. Patxot 
n i yo nos hemos servido 3e los medios que
otros canüdatos han empleado, preparando 
los distritos con la repartición de cruces á 
granel, coa la  distribución de destinos de una 
manera inus-itada, despertando la empleoma­
nía en pueblos que vivian del trabajo.

El Sr. P atxo t ha lachado y  seguirá luchan­
do para venir á  este sitio, y yo tendré mucho 
gusto en verle discutir aquí con el Sr. Bala­
guer, puesto que ni por sus condiciones, ni por 
nin;'una otra cosa, e? indigno de discutir con 
su ¿ñ o r ía . (El Sr. Balaguer: Eso ya lo he di­
cho yo.) ñu  señoría, no lo ha dicho: su señoría 
no h a  dicho sino que habia en Barcelona un 
periódico m inisterial, y  yo tengo que hacer 
justicia á  la persona á  quien se refería su seño­
ría, porque cuando h ty  tantos periódicos de­
gradados que ao pomprenden su  misión , bue­
no es hacer constar que »ste periódico no se 
puede confuadir con ninguno de los que d i- 
C’n  ciertas cosas y representan á ciertas frac­
ciones.

El despecho, la  envidia, la  im paciencia, un 
conjunto da malas pasiones, dice su  señoría, 
son las causas que han traído al p a rttlo  radi­
cal al poder. [Envidia! ¿De quién? (Despecho! 
¿Por qué? ¡impacieacial ¿Dónde está demos­
trada? Hable claro su señoría sobre cosas y 
personas, que yo estoy dispuesto á  contestar 
á  lo que se dica a l oido, á lo que se dice en al­
gunos periódicos y  » lo quo se dice ea  otros 
sitios. ¿Quién ha tenido impaciencia por sor 
poder? ¿Qué medios empleamos pjira subir al 
poder? ¿Dónde está el despecho?

El despecho conduce, cuando no se tiene 
condiciones de carácter, cuando no se tiene 
honradez y  consecuencia , á reunir todos los 
elementos de oposicion para que vayan por 
cierta «enda. á decir con la sonrisa on Ira lii- 
blus á  los ensmigos, que esfáeilent«nde se con 
ellos, pa ta  que obedeciendo á  esta mezquina y 
miserable pasión de núes' ra política, nos lle­
ven primevo al càos y  á  la anarquía, y despues 
!il remordimiento para los hombres buenos, y 
á  la sonrisa diabjlica para los hombres qne 
cre¿n que la política es u n  juago de compadres 
y una m anera de vivir bien.

Pero el despecho no es el consejero do los 
hombres que hacen lo que ha hecho alguno á 
quien su señoría sin duda a lud ía , aunque sin 
nombrarle. Como ha de llegas' un momento en 
que se discuta todo esto, entonces sabremos á 
qué atenernos respecto de esa y  de otras malas 
pasiones. Y  no hablo de los otros móviles que 
su señoría ha atribuido al partido radi a l , de 
la  envidia y  d i la impaciencia.

Su señoría es acaso el ú  'ico, ea de los pocos 
que no tienen derecho p ira  dee j  eso , porque 
el continuo trato con los hombres á  quienes se 
dirige, y  e l conocimiento completo de su ca­
rácter, le deboa decir que no obedece á  su  con- 
c'eacia, aunque sirva á  su partido , al p roaua- 
cíar ciertas frases que su  señoría ha pronun­
ciado esta tarde.

Decia luego su  señoría que habíamos subí lo 
al poder por las promesas que hicimos , y que 
despues no habiamos cumphdo. ¿Dónde están 
Cuáles son la i prome«is que h-m os hecho y 
que no hemos cumplido? Va habiendo la cos- 
tom bre de inventarse cualquier cuento en un 
periódico, atribuirse una promesa á  un hom­
bre ó á  u n  partido, y  decirse luego que 
ha cumplido , cuando en realidad no se habia 
hecho.

Decia el Sr. Balaguer, qne se dscia en Cata 
luña que nosotros queremos arreglarlo todo 
con discursos. ¿Cree el Sr. Balaguer que nos 
parecemos á  esos hombres que creían que la 
Internacional iba á  desaparecer del mundo 
coa discutirla aquí veintisiete días sin tom ar 
acuerdo alguno?

Pues si eso cree su señoría, está equivocado 
Nosotros creemos en la  eficacia de las ideas : 
en la eficacia de los hechos; en lo que no cree 
mos es en la  hipocresía de las ideas y en el fai 
seamíento de los hechos, y  á  eso todavía no 
hemos acudido ni acudiremos.

Ha dicho el Sr. ' alaguer que hemos conver 
tido la  libertad en licencia. ¿Dice esto su  seño 
ría por el lenguaje que emplean ciertos perió 
dicos amigos de su  señoría? Pues entonces ea 
verdad: la libertad se ha convertido en Ucen­
cia. Pero eso no se refiere á  nosotros. Dice su  
señoría que no hay moralidad ni justicia. Res 
pecto de la moralidad , ¿lo dice porque á  los 
pobos dias de abandonar este puesto hay hom­
bres que ponen todo su  valer á  disposición de 
cosas distintas de las que antes defendieran? 
Pues tieae razoa su  señoría; no hay moralidad 
política; pero eso no se refiere á  m í ni á  mis 
amigos. En cuanto á  la falta de justicia, ¿lo 
dice su  señoría porque se ha procedido coa 
lina parcialidad grande en el nombramiente de 
jueces municipales , porque la administración 
de justicia h a  estado a l servicio d  ? los intere­
ses y política del gobierno, y  porque la  partida 
de la  Porra se ha sustituido ea  algunas partes 
á las autoridades , á los tribunales, á  todo el 
mundo? Es verdad ; pero eso no se refiere á 
nuestra épica.

¡Qu'! hem os matado la  revolución! La revo­
lución proclamó en Cádi< la España con hon-

ra: cada cual dirá si por su  parte  h a  procura­
do que la  España sea honrada.

Despues ha proclamado la  revolución la li ­
bertad y la  monarquía. ¿En qué hemos falta­
do á eso? ¿Tiene su señoría m tic ía  de que a l­
guno de nosotros haya querido prescindir de 
cualquiera de esos dos priacipios? ¿Tiene su 
señoría noticia de que porque haya usado una 
altísim a institución de los derechos que la 
Constitución le da, alguno de nosotros haya 
pensado en sublevarse, haya pensada en sus­
pender las garantías constituciodales sin  ju s ­
tificados motivos para ello? ¿En qué hemos 
faltado, pues, á la Constitución en la  cuestión 
de principios?

Sí de esto pasamos á otro punto, ¿con qué 
hombres contamos para realizar nuestra polí­
tica? ¿Contamos con los que fueron á la  revo­
lución por conveDcimiento, ócontamos coa los 
que fueroa á  la revolución pordespecho? ¿Qué 
decimos hoy qae no dijéramos antes de la re ­
volución? ¿Con quién estamos que no tenga 
derechoí. levantar m uy a lta  la bandera enar- 
bolada por la  revolución? ¿Estamos con ios 
que á  últim a hora tomaron parte ea  los suce- 
cos del 43, para entregar despues el poder á 
los enemigos de aquella situación? ¿Estamos 
con loa qu" por despecho, y solo por derribar 
á  u n  ministerio, salieron, salieron al Campo 
de Guardias é hicieron despnes una contrare- 
volucion? ¿Estamos con los que querían que 
la  revolución se hiciera en favor de una deter­
m inada persona, ó con los que quisieron que 
la  revolución se hiciera para cambiar por com­
pleto las condiciones de nuestro país? ¿Esta­
mos coa les que quieren que las revoluciones 
sean motines, ó con los quo quieren que sean 
verdaderas revoluciones, despues de las cua­
les no hay mas remedio que, ó conservar lo 
que se h a  hecho, ó exponerse á  una nueva re­
volución?

Podrá acusársenos por los alfonsinos y car­
l i s t a  de que las ideas que hemos proclamado 
no están conformes con el estado actual de la 
sociedad; pero no podrá nadie acusarnos de 
no haber sido dignos antes de la  revolución y 
consecuentes despues de la  revolución?

Como ha de llegar ocasión oiwrtuna para 
tra ta r  concretamente alguna de las cuestiones 
indicadas por el Sr. Balaguer, voy á  concluir.

E l gobierno siente no haber podido conse­
gu ir que la situación de Cataluña haya mejo­
rado por completo: espera que eso se realizará; 
pero creo que sí se hubieran empleado los me­
dios que el Sr. Balaguer parece indicar, se ha­
bría agravado esa situación. Para mejorarla, 
e l  gobierno se propone no salirse fuera de la
ley , que aoloTk ley es el arm a de que i'ebsn 
valerse lo« gobiernos fuertes, y so o de esa 
m anera pueden consolidarse las instituciones 
que el S r. Balaguer no h a  querido nombrar.

Mu h a  chocado que su señoría, al decir lo 
que los carlistas han recaudado en la  provin­
cia de Barcelona, haya dicho hasta los reales..
[El Sr. Balaguer; No lo he dicho yo, lo ha di­
cho un  periódico amigo de su señoría.) Pues 
entonces, no contesto á  su señoría lo que iba á 
contestarle.

Para concluir, diré al Sr. Balaguer, que yo 
acepto la  responsabilidad de todos m is actos, 
sin ambages, s ia  rodeos, y  no digo sia  despe 
cho, porque no lo he teaido aunca; y que si su  
señoría y sus amigos quieren discutir de frea- 
te  los actos, los hom brfs, las cosas de la revo­
lución de Setiembre y de cada uno de los mi­
nisterios, estamos dispuestos á contestar co­
mo contestan Ies hombres que tienen tranqui­
la  su  conciencia.

Los Sres. Pascual y  Casas, Clavé y Marti­
nez (D. Ju a n  Manuel) hablaron para alusiones 
personales.

Los Sres. ?alaguer y  presidente del Consejo 
rectificaron.

El señor ministro de la GUERRA: Señores, 
me levanto á hacer uso de H  palabra cuaado 
la discusión está agotada y  cuando m i inter­
vención en ella es poco necesaria, porque no 
íia versad; sobre los puntos m ilitares, que yo 
podría tra ta r  con alguna ventaja. E l Sr. B ila- 
guer h a  hecho cargos a l gobierao en el terreno 
político, y  ea esto ha sido contestado de una 
manera satisfactoria, como ha oido el Congro- 
Bo, por el señor presidente del gabinete.

Pero me cumple á m í hacerme cargo de al­
gunas apreciacioües de su  señoría, y empeza­
ré por donde h a  concluido. Dice el Sr. Balaguer 
si el gobierno está  dispuesto á  term inar la  
guerra civil. Y  yo pregunto á mí vez á su  se­
ñoría; ¿qué gobierno no h a  de estar dispuesto 
á  hacer eso? E l ac tua l lo está, Sr. Balaguer; 
lo hará poniendo de su parte cuanto le sea 
posible para conseguirlo, y  de no hacerlo así, 
faltará completamente á su deber.

Su señoría empezó diciendo que habia cir­
culado por Madrid la  noticia de que e l go­
bierno se habia ocupado de medidas conve­
nientes para concluir aquella guerra civil, 
pero que no lo creia, porque e l gobierno no lo 
había hecho público; y  esto lo ha dicho su se­
ñoría sin  pensar que el gobierno no podia ha­
cer eso, porque hubiera sido exponer su plan 
á los ínsurrectca.

Nos acusa e l Sr. Balaguer de haber ofrecido 
term inar con la  insurrección en quince dias, y 
yo reto á  su  señoría á  que nos cite el docu­
m ento en que sea dicho eso. Nosotros no lo he­
mos ofrecido, ni podíamos ofrecerlo, porque 
u na  guerra civil, por insignificante que sea, 
no se puede concluir en ese tiempo, y  por lo 
tan to , no es ju sta  la  acusación del Sr. Bala­
guer.

Su señoría, que ha hecho u n  discurso polí­
tico, ha indicado que debía seguirse cierto ca­
mino, y e l gobierno no h a  de entrar nunca en 
ia  senda de represión violenta que parece de­
sear el Sr. Balaguer. E l gobierno tiene con­
fianza de que por medio de la  fuerza emplea­
da legalm ente se puede concluir la guerra en 
Cataluña, y no ha de recurrir á  esos medios 
estremos.

E l Sr. Balaguer h a  citado una comunica­
ción del alcalde de Arenys de Mar. pnriici- 
pando la  intimación que se le había hecho por

parte de Saballs. exigiéndoles cierta cantidad 
de dinero, y otra del pueblo de Gracia, en que 
habia pedilo o tra  contribución del cabecilla 
Castells. Yo no creí que sobre esto fundase un 
cargo su  señoría. ¿Qué tienen de particular 
esos actos en el estado actual de guerra en 
quo nos encontramos ea Cataluña? Si esto su­
cede allí en tiempsa aormales, ¿cómo ao ha de 
suceder cuaado la  autoridad no puede ejercer 
su  vigilancia del mismo modo que en las épo­
cas regulares? Lo que podia censurar su seño­
r ía  sería que esas contribuciones se hubieran 
hecho efectivas; pero e l solo anuncio de que 
se pedían, ¿qué tenia de partícularen  la  situa­
ción actual?

Hacia tam bién cargo su  señoría por las in­
terrupciones en los correos, las dotencioni» de 
trenes, y otra porcion de c sas que son conse­
cuencia natu ra l de la  guerra que allí tieae lu ­
gar, ¿Qué cargos puede fundar su  señoría sobre 
esta clase de cosas?

Que Barcelona estaba bloqueada, y las fa.c- 
ciones se paseaban por toda Cataluña. Al mis­
mo tiempo que sii señoría decia esto, recibía 
yo noticia de una acción verificada en las in- 
mediacioaes de Berga, ea  la cual se h aa  obte­
nido algunas ve ntaj as, y que sin e m b a i^  no 
es decisiva, por los condiciones de aquel terre­
no y  de aquella guerra, en la  cual se dividen 
laa fecciones para hacer imposible su  perse­
cución, y  reunirse de nuevo a los pocos 
días.

También decía el Sr. Balaguer que las fac­
ciones habían llegado á  recaudar 151.000 du ­
ros. Pues ¿no sabe su señoría que esto lo han 
hecho siempre las fecciones de aquel pais? Es­
to es una consecuencia natural del modo de 
vivir de aquellos pueblos, qae para ejercer 
su tráfico, no pueden estarse dentro de las 
poblaciones, y profieren pagar una contvíbu- 
cion á  lo i carlistas á  declararse en guerra 
abierta con ellos.

No es exacto tampoco que se hayan presen­
tado á  indulto 19.000 hombres, porque los in­
dultados vuelven á  las partidas, y vuelven_á 
indultarse otra vez. So han presentado 1.825, 
de los cuales 962 han sido con arma^; de modo 
que estas se han recogido: aun cuando qui­
siera suponerse que sucede lo que ha dicho au 
señoría, de todos modos, la  cifra del Sr. Bala­
guer es m uy exagerada, como lo es también 
el decir que hoy hay mas facciones ea Ca­
taluña qne c lando nosotros subimos a l poder.

Y para afirmar estos cargos el Sr. Balaguer, 
decía que los carlistas daban salvo-conductos 
á los viajeros que querían viajar por los cami­
nos de hierro. Esto se ha verificado en toda 
España en ocasiones sem jantes, y  no puede 
hacerse cargo por ello a l gobierno actual. Es­
tas son consecuencias de toda guerra, que lo 
mismo se espevimeatan aquí que se han espe- 
rim entado en Francia durants la ú ltim a entre 
aquel p.ifs y  la P rusi < ■

Cierto es también quo Saballs ha fusilado 
algunas personas; pero no pasan de seis, y 
tam bién esto es consecaencia de la guerra; y 
au a  en tiempos de paz octaviana ha habido en 
Cataluña y  Valencia ciimenes do esta es­
pecie.

Eosulta, pues, que el discurso del Sr. Bala­
guer ea una serie de exageraciones; pero que 
el gobierno presta una g ran  atención á  la 
guerra de Cataluña, y que dentro de la lega­
lidad empleará todos los medios que estén á  
su alcance para concluir con aquel estado, 
habieudo trasm itido ya órdenes al capitau ge­
neral para que armen aquellas poblaciones lí- 
beralesque puedancon tribu irá la  pacificación 
del país, y  esperando que ta n  luego como el 
ejército se complete con el reemplazo que se 
está haciendo, se podrá concluir aquella guer­
ra, contando siempre con el apoyo de los bue­
nos liberales.

E l Sr. MARTINEZ; No acepto la íeiicitacíon 
del Sr. Balaguer por mis conocimientos en 
pintura; soy profano, pero tengo bastante sen­
tido para distinguir lo bueno do lo malo, y el 
cuadro que su señoría pintaba no me ha pare­
cido bueno.

Respecto á ai el gobierno habia dejado ó no 
en la impunidad ciertos crímenes, yo le repito 
al Sr. Balaguer, que uno de los procesados por 
ellos se h a  estado paseando durante ocho 
meses, por confesion propia, en el pueblo de 
su naturaleza, siendo ministro el Sr. Bala­
guer.

E s cuanto tenia que decir.
E l Sr. B ilaguer rectificó y  retiró au proposi­

cion.
E l Sr. SECRETARIO (Morayta): «Queda re ­

tirada.»
Pasó á  la  comision de incompatibilidades 

una comunicación del señor m inistro de Fo­
mento, participando que el Sr. Guillen no per­
cibe sueldo alguno del Estado.

Quedó enterada la Cámara de una comuni­
cación del Sr. D. Francisco Ruiz Zorrilla re ­
nunciando el cargo de diputado, anunciándo­
se en su consecuencia que se avisaria a l  go­
bierno para proceder á  nuevas elecciones.

Se leyó y  anunció que se fijaría día para 
discutir el dictáinende la comision general de 
presupuestos sobre el df? ingresos.

E l Sr. VICEPRESIDENTE (Pasaróa): Orden 
del dia para mañana: Actas del Ferrol y  Bur­
go deOsma y demas asuntos pendiente.

Se levanta la  sesión.
E ran  las seis y  media.

Ha sido nombrado como término de gracias 
reglamentarias oficial de tercer erado de la 
^ cc io n d e  bibliotecas del cuerpo de'archiveros, 
bibliotecarios y anticuarios, D. Félix María 
ÜFCullu, que desempeñaba la  plaza de ayu­
dante de segundo grado en la  Biblioteca na­
cional.

Con este motivo es probable que se den los 
ascensos de escala á los ayudont.s de la m «  
a ia  sección de bibliot cas.

Ayuntamiento de Madrid
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CUESTION DE ÓRDEN.

Presentóse ayer en el Congreso una pro- 
posicion para que se declarase que la  Cá­
m ara popular veia con honda pena los su­
cesos que tienen lugar en Cataluña, y  el 
deseo de que el g-obierno ponga pronto 
remedio. La apoyó en un estenso discurso 
el Sr. Balaguer. Con. razón decía el ora­
dor que el asunto no debería mirarse como 
de partido, sino afectando álos mas g ran ­
des intereses del país. Leyó varios docu­
mentos en que se probaba que los carlistas 
tienen una recaudación especial de con­
tribuciones, y  que varios ayuntamientos 
su&ian grandes exacciones, sin que se vie­
ra  un término á ese m alestar. Las comu­
nicaciones se interrumpen á  cada mo­
mento, el comercio se paraliza, la  intran­
quilidad se convierte en desesperación. El 
orador concluía preguntando al gobierno 
qué había hecho del órden público.

E l señor presidente del Consejo de mi­
nistros contestó. C lisaba  una penosa im­
presión oir al Sr. Ruiz Zorrilla, que el go ­
bierno estaba dispuesto á  mantener incó­
lume en último caso, el título 1.® de la 
Constitución: la  libertad. Y causaba im­
presión penosa, porque la prensa en ge­
neral se ha  convertido en difamadora y  
es un arm a que se esgrime siempre con­
tra  los verdaderos intereses del país, por­
que las reuniones y  asociaciones son clubs 
de conspiración al aire libre, porque no 
parece sino que á  los gobiernos verdade­
ram ente liberales de este país, les sucede 
lo que al caballero andante, que se vol­
vían contra ellos los mismos á  quienes 
generosamente había puesto en libertad. 
E l presidente del Consejo anunció con pa* 
labras terminantes que no suspendería el 
gobierno las garantías constitucionales, 
y  no suspendiéndolas, no faltaría en nin­
gú n  caso al respeto que merecen. Atacó 
duramente á  algunos hombres del partido 
unionista, porque viendo que la revolu­
ción deducía consecuencias lógicas de los 
principios que habla proclamado se apar­
taban de ella.

También tomó parte en esta discusión 
la  m inoría republicana, diciendo el se­
ñor Pascual y  Casas que su partido lu­
charía contra todos los gobiernos m onár­
quicos, con especialidad contra los con­
servadores; el Sr. Clavé dijo que el estado 
de Cataluña no debe atribuirse á  la liber­
tad , sino á  la apatía de las clases conser­
vadoras.

E l señor ministro de la Guerra contes­
tó también á algunos de los cargos que 
el Sr. Balaguer había dirigido al gobier­
no, asegurando que, por circunstancias 
especialísimas, era grave el estado de Ca­
taluña, y  que muy pronto se pondría efi­
caz remedio.

A esto se redujo la sesión de ayer. El 
órden público amenazado, es un asunto 
que merece ser estudiado con mucho de­
tenimiento, porque de él dependen mu­
chos intereses. Ahora bien; por una série 
de circunstancias m uy conocidas, ocurre 
que á  medida que se concede mas ámplía 
libertad, los perturbadores se animan y  
recobran energía. E l gobierno, siempre 
dispuesto á  cumplir la ley, vence una in­
surrección, á  la que sigue un indulto, y  
otra insurrección y  otro indulto, sin que 
a l parecer haya esperanza de que poda­
mos salir de este circulo de hierro. ¿No 
h ay  un medio de poner término á  este 
añictivo estado? Esta es la cuestión. Re­
cordamos, y  el hecho es elocuente, queen 
el mes de Mayo se llevó á  efecto el sorteo 
para el reemplazo del ejército, sin que los 
republicanos se apercibieran de ello; ni 
una protesta, ni un motin hubo que la ­
m entar. Hoy, cuando se tra ta  de llevar á 
efecto una ley liecha en Córtes, todo el 
mundo sabe lo que pasa.

Verdad es que á la  intranquilidad y  al 
desasosiego, contribuyen en grande es­
cala, no esos agitadores de oficio, aven­
tureros, á  quienes se conoce bien y  pue­
den ser despreciados, sino una buena 
parte de los conservadores, que con ma­
yores recursos, con regular talento, h a ­
llan arm as en cualquier acontecimiento, 
y  las emplean.

Examínese cualquiera de los conflictos 
que á  este gobierno, como á  los anterio­
res revolucionarios, se hayan presentado: 
generalm ente la gritería empieza por los 
exaltados; los conservadores, muchos de 
los que se llam an así, acogen las exage­
raciones, las reproducen de mil maneras, 
las adornan con estravagantes com enta- 
tarios, y  se lam entan luego de que la  si­
tuación del país es pésima, sin contribuir 
absolutamente en nada, para que deje de 
serlo en breve tiempo.

Los enemigo.^ de las libertades , pu- 
dienáo hacer pacífico uso de las que se 
les conceden, no procuran sino demos­
tra r  que el pueblo no está preparado.para 
practicarlas, y  presentan periódicos y  dis­
cursos anárquicos anti-sociales, creyendo 
que la opinion pública no llegará á  con­

vencerse nunca de que cuatro exagerados 
que gritan , parece que llevan la voz de 
cuatro mil que por curiosidad los están 
escuchando. En esas reuniones numerosí­
simas que de cuando en cuando se han 
celebrado en las grandes poblaciones, 
los que á  ellas acudían como áu n e sp e c - ' 
táculo gratuito , las han hecho imponen­
tes con sus aplausos, y  muchas veces con 
sus votos, porque hasta este punto se ha 
llevado lu estravagancia. Despues, esas 
mismas reuniones han servido para que 
se hagan  lacrimosas esclamaciones so­
b re los peligros que corre el órden social, 
sobre los inconvenientes que la  libertad 
tiene cuando se concede á pueblos no 
preparados; en fin, s.3 presentan como 
argum entos indestructibles en apoyo de 
teorías reaccionarias, hechos que, desde 
lejos ó no vistos, suelen apreciarse mal.

Con esto sistema puede agravar.^e cual­
quier situación, porque el desasosiego fic­
ticio llega á  convertirse en real, y  los 
perturbadores de oficio se anim an, cre­
yéndose en mayor número y  con mucha 
mas fuerza de la que realmente tienen. 
¿Cómo apreciarán, por ejemplo, en las 
provincias muchos hechos que hoy o cu r­
ren en Madrid, exagerados por los que 
m as interesados debieran estar en que no 
se exageraran? Aquí hay  constituido un 
Consejo Supremo secreto de los intransi­
gentes; acaba de publicarse una procla­
ma, de una sociedad secreta, diciendo que 
es necesario acudir al puñal; en fin, el 
caos, la anarquía irremediable. Si todos 
los elementos verdaderamente conserva­
dores cumplieran con los deberes que 
ellos mismos se imponen, ninguna alar­
m a producirían esas noticias.

E n  resúmen, el desórden, cuando se le 
presenta axagerándole mucho, aum enta, 
hasta que la  opinion pública llega á  repo­
nerse y  sabe hacer una distinción entre 
la í intenciones y  palabras y  entre la  fuer­
za real de los qiie amenazan y  de los que 
propagan generosamente las amenazas.

la cual serán válidas todas las votacio­
nes, siempre que el número de votantes 
no sea inferior á  la  cuarta parte de la  to ­
talidad.

También se aprobaron algunos dictá­

menes de actas.
A seguradas, pues, la  reunión de la 

Asamblea y  la  validez de sus acuerdos, 
por la  proposición aprobada á que nos 
hemos referido , es de creer que las si­
guientes reuniones de la  Asamblea federal 
ofrezcan bastante interés al discutirse 
ámplíamente la  conducta del Directorio. 
Posible es también que algunos de los re ­
presentantes intransigentes que preten­
dían impedir con su ausencia la constitu­
ción de la  Asamblea, cambien hoy de tác­
tica y  acudan a l local del Círculo republi­
cano à  sostener y  razonar las ab.íurdas 
sentencias de sus representados contra los 
hombres mas eminentes del partido.

Prometemos estar á  la m ira de cuanto 
ocurra en el campo republicano, para no 
ser los últimos en comunicarlo è  nuestros 
fevorecedores.

Hoy celebrará la  Asamblea su segunda 
reunión.

LA ASAMBLEA FEDERAL.

Convocados por segunda vez los repre­
sentantes de las provincias que debían 
constituir la  Asamblea del partido repu­
blicano federal por no haberse podido 
constituir el dia 17 del corriente por falta 
de núm ero, verificóse anoche la  reunión 
ammcíada, de cuyos resultados nos da 
cuenta la prensa federal de hoy.

Partidarios de todas las thanifestacio- 
nes pacíficas de la idea, celebramos que 
nuestros adversarios políticos hayan evi­
tado al pueblo el triste espectáculo de sus 
escisiones y  que sigan ocupándose en 
todos los asuntos que interesan al par- 
tido-

La justa curiosidad que habrá escitado 
la  reunión de la  Asamblea, por deber re­
solverse en la misma las graves cuestio­
nes que hoy dividen al partido federal, 
nos mueven á  reseñar ligeramente el re ­
sultado de su primera junta.

Cincuenta y  ocho representantes de las 
provincias ocupaban el local al tiempo de 
abrirse la sesión, bajo la presidencia del 
Sr. Pí y  Margall; cuatro menos délos ne­
cesarios para que se pudieran adoptar 
acuerdos. La circunstancia de haber al­
gunas provincias que no habían elegido 
representantes, hecha constar por algu­
nos de los presentes, y  la  llegada poste­
rior de otros, hasta el número de 65 per­
m itieron que se entrase en la órden del 
dia, y  que el Sr. Pí pronunciara im esten­
so discurso dando cuenta detallada á  la 
Asamblea de todos y  cada uno de los ac­
tos realizados por el Directorio. Las pa­
labras del orador fueron acogidas con 
grandes aplausos, que se tradujeron des­
pues en una proposicíon firmada por los 
Sres. García (D._Bernardo), Corominas, 
Villanueva, Abarzuza, Orense y  Carvajal, 
pidiendo que la Asamblea declarase ha­
ber oido con agrado las esplicaciones del 
Directorio, y  que, por lo tanto, aproba­
ba la  conducta del mismo.

Tan decisiva y  atrevida era semejante 
proposicíon, apoyada con gran  brillantez 
por el Sr. Carvajal, que á  ninguno de los 
concurrentes pudo estrañar la enmienda 
presentada por elS r. Cala, solicitando que 
la Asamblea declarase haber oido con 
satisfacción las esplicaciones dadas por el 
Directorio; pero advirtiendo que semejan­
te declaración presentaba un testimonio 
de afecto y  gratitud , pero no significaba 
la  aprobación n i la  repulsa de las doctri­
nas que envuelven las declaraciones del 
Sr, P í y  M argall.

El Sr. Cala apoyó su enmienda diciendo 
que la cuestión era  demasiado grave para 
resolverla incídentalmente, y  que, sin ser 
él intransigente , quería que se abriese un 
ámplio debate sobre la  cenducta del par­
tido republicano.

Suspendida dicha discusión, fué apro­
bada por unanimidad una proposicíon 
adicionando el art. 8." del reglam ento 
para que siempre que no haya número 
suficiente de representantes para tom ar 
acuerdo se convoque á  otra reunión, en

UN CONFLICTO ECONÓMICO.

Algunos de nuestros colegas vienen ocu­
pándose en un asunto que, si bien ageno 
á la política, ofrece un sèrio peligro pa­
ra  el crédito público y  amenaza introdu­
c ir un hondo conflicto en el mercado. La 
importancia de la cuestión á  que se refie­
ren  nos induce á  no ser los últimos en ex­
poner nuestra opinion sobre la  misma; pe­
ro antes de verificarlo debemos mencio­
nar sencillamente los hechos que la  han 
originado.

Entre el Banco de España y  el Colegio 
de agentes de cambios y  Bolsa existía un 
contrato respecto á  corretages, para la 
intervención de estos en los préstamos con 
garan tía  de efectos públicos que verifica­
se aquel. Estipulábase en dicho contrato 
que solamente se cobraría corretage al 
Banco en los préstamos de mayor fecha, 
que por el mismo se hicieran, y  no en los 
plazos menores. Reducido por el Banco á 
60 días el plazo usual de 90, el Colegio 
de agentes resolvió que su Junta sindical 
pasase al referido establecimiento de cré­
dito á enterarse de si continuaría abo­
nando corretage con arreglo 'al contra­
to, en los préstamos que verificase en lo 
sucesivo al plazo m ayor acordado.

La contestación del Banco llenó de es­
trañeza, y  con razón, al Colegio de agen­
tes. Manifestábase en la comunicación 
del establecimiento de crédito, que segui­
ría  abonando el corretage por los présta­
mos que verificase á 60 dias, durante los 
30 siguientes á  la fecha en que lo partici­
pab a , declarando roto para despues el 
contrato vigente porque no convenía á sus 
intereses.

Como que el beneficio del contrato era 
siempre para el Banco y  no para los agen­
tes, estos, resentidos en su am or propio, 
declararon roto desde luego el contrato, 
resolviendo que en lo sucesivo, y  con ar­
reglo á lo que dispone la ley de Bolsa, los 
agentes cobrarían al Banco los derechos 
que les correspondiesen en cuantos prés ’ 
tamos intervinieran.

El ya  citado Banco había acordado 
también pagar solo corretage en los prés­
tamos á  90 dias y  alterar la forma de las 
peticiones, haciendo que la  firmasen el 
prestado y  el agente, aceptando las si­
guientes notas:

«1.® E i Banco solo abona el corretage á 
los agentes de cambios que intervienen en 
las operaciones de préstam os á plazos de 90 
días.

Rn los préstamos concedidos por ua 
plazo menor de 90 dias, serán de cuenta de los 
prestados las ventajas que devengue la  opera­
ción, y para su cobro se entenderán los m is­
mos directamente con los agentes.

3." Los pedidos de préstamos se presenta­
rán  en el negociado de operaciones antes de la 
una de la  tarde en que se celebre la  comision 
ejecutiva, y  serán suscritos por el interesado 
y por el agente que, bajo estas bases, lia do 
autorizar la operación.

4.* Esta petición caduca, ai no se hace uso 
de ella, á las 48 horas de haber sido conce­
dida.»

En vista de las anteriores condiciones, 
y  para resolver lo mas conveniente, cele 
bró una reunión el Colegio de agentes, y 
despues de pesar los inconvenientes que 
tendría para la  plaza de Madrid su abso­
luto retraimiento en las operaciones en 
que ín terv in i^e el B anco, resolvió pór 
unanimidad autorizar, aunque sin adicio­
nes n i apéndices de ninguna clase, todas 
las operaciones de crédito, conforme ve­
nia haciéndolo hasta aquí, no renuncian­
do á  los derechos que corresponden según 
la ley á los agentes; y  al comunicarse 
dicho acuerdo al Banco, declinaron los 
agentes en el mismo establecimiento la 
responsabilidad de todos los trastornos y  
conflictos que pudiera ocasionar la sus­
pensión de los préstamos. En la  reunión 
celebrada por el Colegio reinó, según 
vemos ea un colega, la mas perfecta a r ­
monía en cuanto à  no suscitar obstáculos

ni impedimentos al comercio y  particu­
lares en los negocios que tuviesen con el 
BancfO y  exigieran su intervención; pero 
produjo hondo y  justificado disgusto la 
forma elegida por el Banco para que los 
agentes renunciaran bajo su firma los 
honorarios que legalmente Iss pertenecen.

Evitada por el Colegio de agentes la 
perturbación que habría introducido en la 
plaza su negativa á autorizar las opera­
ciones de préstamo del Banco, pero colo­
cada la cuestión en un punto insostenible, 
es de creer que el Banco volverá sobre su 
acuerdo, ya  que nos sea muy duro creer 
que haya intentado lastim ar con él la re ­
putación y  buen nombre de los agentes 
y  los intereses de los hombres de nego­
cios, que no creerán muy justo satisfacer 
en último resultado dos corretages, si han 
de lograr que los préstamos que recíban 
sean intervenidos en debida forma.

La digna determinación alop iada por 
los 109 agentes que componen el Colegio 
h a  evitado un conflicto económico ; pero 
este no podrá menos de manifestarse si el 
Banco sostiene sus acuerdos. Suya será, 
pues, la responsabilidad de los disgustos 
que puedan ocurrir, y  sus accionistas ten­
drán derecho á  exigirle estrecha cuenta 
por los trastornos á  que dé lugar y  los 
compromisos en que puede verse si realiza 
sus operaciones sin el concurso y  respon­
sabilidad del Colegio de agentes.

Creemos, no obstante, que el conflicto 
no pasará adelante y que serán atendidas 
las justas pretensiones de los agentes de 
cambio de Madrid.

Ya son dos, que sepamos, las partidas 
republicanas que se han levantado en ar­
mas; la  de Palloc, en las inmediaciones 
de Alicante, y  otra presentada en Paterna 
de la Rivera.

Algunos noticieros añaden que dichas 
partidas han anticipado la hora de ac­
ción, pues lo resuelto por los intransigen­
tes republicanos era verificar el domingo 
un levantamiento general.

Creemos que lo pensarán mejor, por su 
propia conveniencia, ya  que tan poco 
puede esperarse de su patriotismo.

Sabemos que los presos civiles que se 
encuentran en las prisiones de San F ran­
cisco, y  que solo podían ser visitados por 
sus familias y  amigos durante dos horas, 
han  sido autorizados para que puedan 
recibir á  sus familias desde las once de la 
m añana hasta las cuatro y  media de la 
tarde. Digna del m ayor elogio nos pa­
rece esta m edida, adoptada de común 
acuerdo por los Sres. Pavía, capitau ge ­
neral; Salcedo, gobernador militar de Ma­
drid, y  Aguado, gobernador de las pri­
siones militares, por contribuir á  que sea 
menos dura la triste situación de los des­
graciados que se hallan privados de la 
libertad, y  que no tienen otro consuelo 
que la  compañía de sus parientes y  am i­
gos.

Creemos que no habrá un solo periódi­
co que deje de aplaudir, como nosotros, 
la  humanitaria resolución á  que nos he­
mos referido.

La cuestión promovida por el nom bra­
miento del Sr. Hidalgo para el cargo de 
capitan general de las Provincias Vas­
congadas, continúa en el mismo estado. 
Dicese que el referido general insiste en 
pedir que se le adm ita su dimisión, al 
mismo tiempo que muchos oficiales de 
artillería siguen presentando solicitudes 
de retiro.

Es de desear que este asunto termine 
pronto y  de un modo satisfactorio para 
todos.

A pesarde las noticias tranquilizadoras 
que ha  recibido el Sr. Cintron dé la  peque­
ña  A ntilla, es lo cierto que hoy hace diez 
días no se tiene telégram a ninguno de 
aquella provincia española, no obstante 
los dirigidos al general Latorre por el 
señor ministro de U ltram ar, en que se 
adoptaban determinaciones m uy trascen­
dentales y  convenientes para la  in teg ri­
dad del territorio.

Si las disposiciones á  que nos referimos 
no han motivado una manifestación mas 
ó menos hostil contra el gobierno de la 
metrópoli, y  el partido que allí leal y 
honradamente es su m as desinteresado 
representante, creemos que la  prim era 
medida que debe adoptarse es destituir, 
sin consideración de n ioguna especie, á 
los que con su imprudente conducta han 
colocado á aquella Antilla en un estado 
mucho m as deplorable que cuando fiié 
separado de su mando cierto general de 
inolvidable memoria en todas partes.

Si no se procede con rigor será preciso 
exigir antes de mucho una estrecha res­
ponsabilidad á  todos cuantos hayan con­
tribuido con su falta de previsión á la 
pérdida de tan  preciada provincia.

«Interin se practica una ligera liquidación 
general que perm ita fijar los dereclioa respec­
tivos de la Iglesia y del Estado, con relación í  
los bienes eclesiásticos, m antendrá el Estado 
directamente el culto y los ministros de la  re­
ligión católica, emitiendo títulos de la Deuda 
; ública, en equivalencia de los bienes des- 
amortizados.»

lil duque de V eragua,—E l marques de Sar- 
doal.—J. L. Pigcerver.—R. F. Villaverde.— 
E l marqués de la  Florida.—Emilio Nieto.—. 
,). F . cintron.»

El señor duque de Veragua, vicepresi­
dente de la  Cámara, es el encargado de 
apoyar esta enmienda.

I

Según cartas de Filipinas, cinco eran 
las personas que debían componer el go­
bierno insurreccional en aquellas islas sí 
desgraciadamente hubiera triunfado el 
movimiento intentado en el arsenal de 
Cavíte. Tres de aquellos pagaron con la 
vida su delito; los otros dos, cuyos nom ­
bres únicamente sabe el Sr. Izquierdo, 
parece que se encontraban bastante ale­
jados del sitio de la  lucha.

En las mismas cartas se manifiesta la 
confianza que se tiene en que el nuevo 
capitan general procederá con la  misma 
prudencia que el Sr. Izquierdo, cuya sepa- 
cion ha  sido profundamente sentida por 
todas las clases de la sociedad filipina.

Un periódico de Barcelona dice que el 
primer dia de elecciones en el distrito de 
Gracia, para llenar la vacante de un dipu­
tado á Córtes, n i se constituyeron las me­
sas en San Martín, n i en San Andrés de 
Palom ar, ni en Horts; tan solo en Gracia 
se constituyó una mesa repubhcana.

Lamentable es la apatía del cuerpo elec­
to ra l ; pero se esplica por la frecuencia 
con que ha  habido necesidad de acudir al 
sufragio, lo cual, por preciso que sea, no 
suele dar buenos resultados.

Ayer no pudo esplanar el Sr. Bugallal 
la anunciada interpelación sobre órden 
público, por hallarse enfermo.

Fué tom ada en consideración una pro­
posicíon que apoyó el diputado republica­
no Sr. Cisa, para el establecimiento de Ju­
rados mistos de fabricantes y  obreros, y  
se hicieron otras preguntas de escasa im ­
portancia.

S. M. el rey continúa bastante mejora­
do, no habiendosobrevenido hasta las doce 
de lá  últim a noche el recargo de los días 
anteriores. El estado m oral del augusto 
enfermo es completamente satisfactorio.

Deseamos su restablecimiento.

Un periódico dice que va á  comunicar 
á  sus lectores una noticia que no cree, que 
no es cierta. Dice que las Córtes se sus­
penderán apenas cumplan el plazo legal, 
siendo convocadas para el 1.“ de Febrero, 
y  que entonces volverían á  suspenderse.

Sí la noticia no es cierta, pudiera el co­
lega haberse ahorrado el trabajo de co­
municarla á  BUS lectores, estando demas 
los comentarios con que la adorna. 

iQué costumbres!

Un periódico federal intransigente se 
declara intem acionalista, y  con este mo­
tivo da un nuevo giro á  las continuas 
amenazas que hace tiempo viene propa­
lando.

La verdad es que la exageración no sa­
be ya qué camino tom ar, pues todos los 
ha  recorrido con igual escasa fortuna.

Otro diario, también federal, publica 
una proclama que atribuye á  los carbo­
narios, y  en la cual se recomienda á  los 
republicanos, reformadores y  socialistas 
que acudan al puñal como único medio de 
salvación.

Añádase á  esto que de cuando en cuan­
do aparece una proclama del Consejo se­
creto, y  la exageración, si no se presenta 
como es, se presenta al menos, tal como 
algunos quisieran.

Ayer á  ú ltim a hora se presentó en el 
Congreso la siguiente enmienda:

«El art. l." de la ley de obligaciones de l ckv 
ro  se sustitu irá  por este:

lluy  repetidas veces, nosotros, lo mismo 
que la  m ayor parte de los periódicos de 
todos los matices políticos, hemos tenido 
ocasion, á  instancia de una porción de 
interesados, de llam ar la  atención del 
Excmo. Ayuntamiento popular de esta vi­
lla acerca de la  falta de pago en que tie­
ne á  los dueños de las casas arrendadas 
para escuelas municipales. Pero nuestras 
escítaciones han sido casi infructuosas: 
alguna mensualidad de largo en largo 
tiempo, y  así como dada de limosna, ha 
sido el resultado de tan tas justísimas 
quejas.

¿Piensa el Ayuntamiento.que ta l  estado 
de irritante abandono puede continuar 
así? De seguro que no. Y lo afirmamos 
con tanto  m ayor motivo, cuanto que, sea 
dicho sin arrogancia, pero coa perfecta 
exactitud, si no hubiera sido por nosotros 
ya  habría corriendo á  estas horas algunas 
demandas en los tribunales de justicia 
lo cual hubiera sido una vergüenza para 
la primera municipalidad de España.

Esperamos, pues, que el nuevo alcalde 
primero, Sr. Avalos, dando la  preferen-
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EL ECO DEL PROGRESO.

Ja que se m erece a l a sun to  in d icado , p ro ­

c u ra rá  q u e  á  su  tiem po, y  d u ra n te  su a d ­
m in is trac ió n . no  suceda lo  que no  h a  su­

cedido e n  M adrid  e n  n in g u n a  época, por 

aflic tiva  y  p re c a r ia  que h a y a  sido l a  s itu a ­

c ió n  d e  su  A y u n tam ien to . A llá  verem os.

• I 
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E n  la  re u n ió n  ce leb rad a  anoche p o r  l a  

T e r tu lia  p ro g re s is ta , se  aco rd ó  que uno  
de sus individuos se in sc rib iese  d ia r ia m e n ­

te  en  la  lis ta  d e  p a lac io , en  n o m b re  de d i­
c h a  co rp o rac io n , y  m ie n tra s  dure  la  e n ­

fe rm e d a d  de S. i l .  e l rey .

La luchH entra autoñtarioe y  anti-autonta- 
rios e a e l  seno de la In ternadonal prosigue, con 
desventaja para lo . primeros en dijereos paí­
ses de BQFopa y  América, dem ostrado
eato. que aquella vaáta asociacion no se Ubra
de l i  lev  d e l  fraccionamiento.

En u n  artículo que dedica un cole,-a a  nar­
ra r  los progresos y  trám ites de la  lucha entre 
103 partidarios de Bakounine y los de Kar 
Marx, entrb loa que h an  condenado la  política 
autoritaria del Consejo general de Londres y 
los que la apoyan, se dice, que la federación 
barcelonesa se h a  adherido a l Pacto de amistad 
propuesto por el Congreso de Saint-mier; que 
lo mismo h a  hecho la local de Bolonia, que ha 
aclamado á Bakounive y  á, Guillaume, y  que 
el miamo Consejo federal de Londres está en 
desacuerdo con el general, cuya desaparición 
ha  celebrado. E n  Nueva-York, en donde el ú l­
tim o se refugió, tampoco es mejor tratado; pues 
el Consejo federal de aquel país, ó uno de los 
que allí se hallan establecido», ha protestado 
contra las decisiones del de la  Haya y h a  pe- 
pedido \xn&pvrijlcacion d é la  Internacional.

DESPACHOS TELEGRÁPICOS.

J lo m a  20 .— El m in is tro  de J u s t ic ia  ha 
p resen tado  á  la  C á m a ra  u n  p ro y ec to  de 
le y  sob re  la s  co rp o rac io n es  re lig io sas .

P a rís  2 0 .— E a  la  B o lsa  se h a n  co ti­

zado;
E l em p réstito , á  85,55.
E l 3 p o r  100 francé.s, á  52 ,62  li2 .
E l 5 p o r 100 Ídem , á  84,30.
E l in te r io r  español,, á  26 li8 .
E l es te r io r  iáem , á  29 15il6 .
Z o n t / r e í2 0 . — El es te r io r  e s p a ñ o l ,  á  

29 3t4.
N o se h a  co tizado  e l  p o rtu g u és .
A m b ere s  2 0 .— E l 3 p o r  100 esp añ o l, á  

28 3i4.
E l 3 p o r 100 p o r tu g u é s , á  40 7i8.
A m ste rd a n  2 0 .— E l 3 p o r  100 español, 

á  29 5i8.
E l 3 p o r  100 p o r tu g u é s , á  41 l i l 6 .
V ersa lles  2 0 .—E n  la  A sam blea n a c io ­

n a l  c o n t in ú a  la  d iscusión del p royecto  de 
le y  so b re  e l Ju ra d o  s in  n in g ú n  inc iden te .

A seg ú rase  que m a ñ a n a  l a  eom ision e n ­
c a rg a d a  d e  d a r  d ic tám en  sob re  la  p ropo - 
s ic io n d e l S r. K erd re l, p id iendo  q u e  se dé 
u n a  co n te s tac ió n  a l  m e n sa je , o irá  a l se­
ñ o r  T hiers.

P esth  2 0 .—A y er h u b o  u n a  sesión  m uy  
tu m u ltu o sa  á  consecuencia  d e  u n  a taq u e  
injurioso d ir ig id o  p o r u n  d ipu tado  a l  p re ­
s id e n te  de l C onsejo de m in is tro s , el cual 
a l  s in c era rse  o b tu v o  g ra n d e s  aplausos de 
l a  m a y o ría .

Todos los ind iv iduos de l m in is te rio  h a n  
m a n ifes ta d o  que p re se n ta r ía n  la  d im isión  
s i e l p a rtid o  á  que pertenece d icho  d ip u ­
ta d o , n o  d a  u n a  co m p le ta  sa tisfacc ión  al 
go b ie rn o .

ÍNSDRRECCION CARLISTA.

La Qacetai^ hoy publica las siguientes no­
ticias :

CateZ«»«.—Las columnas combinadas del 
general Andía y brigadier Arrando salieron de 
Solsona anteayer para Casen-a y  Berga res­
pectivamente, encontrando la  primera aposta­
dos en el punto  llamado Salt de Colomo á loí 
cabecillas Caatells, M irrty  G uia confuerza de

FOLLETÍN.

600 á  700 "hombros, que atacados con decisión 
intentaron en vano resistir, dispersándose en 
pequeños grupos en dirección de la  sierra, por 
haberles impedido la retirada natural por Mon­
d a r  la  calum na dei general Andia, que desde 
lea primeros tiros se dirigió al lu g a r del com­
bate; teniendo que lam entar por nuestra parte 
un  oficial y  cuatro individuos de tropa heri­
dos.

Las pérdidas del enemigo ascienden á 17 
muertos, entre ellos el capitan de la sétima 
compañía de Guin D. Fernando Pellicer y  nue­
ve priaioneros, contándose en este número un 
oñcial y el asistente Guio, cogiéndose el caba­
llo de este cabecilla, con documentos, doce 
armas de fuego, m antas, boinas y  otros efectos. 
Las columnas entraron en Berga, y  ayer con­
tinuaron en persecución de loa dispersos.

Valencia-—Reaparecida en la provincia de 
Castellón la facción Cacala, fuá alcanzada 
ayer en Cuevas, eausándcls tres muertos y un 
herido grave, y  cogiéndola ademas arm as y 
otros efectos.

Ea “1 término de Alcoy se levantá anteayer 
una partida republicana mandada por el cabe­
cilla Pailloc, á quien han abandonando m u­
chos de los que le seguían, y  el reducido n ú ­
mero que le queda huye de la  persecución que 
le haoe una columna de guardia civil y  cara« 
bineros.

Reina tranquilidad en el resto de la Penín­
sula.»

—Escriben de la  Seo de Urgel é. La Imprenta 
de Barcelona que el día 11 por la  noche los ca­
rabineros condujeron preso á aquella ciudad al 
cabecilla Ignacio Farré (a) Capredd, al cual 
detuvieron en el camino de .\ndorra y  sitio de­
nominado LaFarga.

Iba acompañado úniotraente de un  bagajero 
y  estaba, según se cree, algo enfermo. Este 
cabecilla cuenta la edad aproximadamenta de 

59años.
—De Árbós, con fecha 18, le dicen á  La Cró­

nica de Cataluña;
«Esta m añana h a  sido atacada la facción 

Tristany. Miret, Espolet. Quico, N asratat y 
Catliraire en la  caisa llam ada las Ventosas, tér­
mino de Vermellas. La acción h a  durado una 
hora, atacándose á la bayoneta la  citada casa, 
donde estaban parapetados ^  carlistas. Du­
rante la acción, h a  llegado refuerzo al enemi­
go, al cual háb il atacado una com piñía movi­
lizada, y á su cabeza el coronel Escoda, batien­
do y dispersando á  la  facción.

Parte de la  segunda compañía, mandada por 
el capitan Farrés con 30 hombres, se batió á 
veinte pasos. Las pérdidas del enemigo han si­
do muchas. Nosotros tenemos que lam entar 
a m uerte del capitan Serra, qae fué herido, 
hecho prisionero y  fusilado, y de un  volunta­
rio. Quedaron cinco carlistas m uertos á  las 
puertas de la  ca^ía: no pudiéndose ñ jar el n ú ­
mero de heridos, sabido el empeño que ponen 
eu ocultarlos.»

NOTICIAS generales "
Parece que en la  reelección de comisiones 

del Ayuntamiento de Madrid, h a  quedado cons­
titu ida la  de milicia nacional en la  siguiente 
forma:

Vicepresidente, D. Sebastian Sampere, te ­
niente alcalde del Centro.

Vocales: D. José Rodrigaez Villabrilles, don 
Vicente Colinas, D. Ju an  Pablo Marina y don 
Antonio Ruiz y Rero, todos pertenecientes á 
la fuerza ciudadana.

SERAFITA
nO V E L A  E S C R IT A  E »  FR A N C ES P O R  H .  BALZAC.

TRADUCCION DE R. T.
( C o o t io u a c io n . )

¿Eran dos criaturas? ¿Eran dos flechas? El 
qxie los hubiera visto á esta  altu ra  los hubiera 
tomado por dos eder» volando con el mismo 
vuelo á  través de las nubes.

Ni i’l pescador m as superticioso, ni el caza­
dor mas intrépido hubieran atribuido á cria­
tu ras hum anas el poder de mantenerse & lo 
largo de las débiles líneas trazadas en las fiil- 
das del granito, donde aquella pareja se desli­
zaba sin embargo con la  aterradora destreza 
que poseen los sonámbulos, cuando, habiendo 
olvidado todas las condiciones de su  peso y  los 
peligros del menor desvio, corren a l borde de 
los tejados guardando su equilibrio bajo el 
imperio de una fuerza desconocida.

—¡Detenme, Serafltus, déjame respirar, dijo 
u n a  pálífla joven. No he querido mirar á  nada 
maq que á  t í  al costenr las paredes de esta 
sima: dü otra m anera, ¿qué hubiera sido de 
mí? Pero yo no soy sino una débil criatura. 
¿Te fatigo?

—Nó, dijo el séi' sobre cuyo brazo se apoya­
ba. ¡Marchemos siempre, Minna! El sitio don - 
de catamos no es bastante sdUdo para dete­
nernos.

De nuevo hicieron los do-s silbar sobre la  nie­
ve largas tablas atadas á  sus piés, y llegaron 
sobre el primer plinto que la casualidad habia 
dibujado claramente sobre el costado de este 
abismo. L a persona á  quien Minna llamaba

Los estudiantes do la  universidad de Barce­
lona promovieron anteayer tarde un  ligero tu ­
m ulto con pretesto sin duda del llamamiento 
de soldados.

Una comision de aquellos subió á  conferen­
ciar con el gobernador, y  ante las persuasivas 
razones de este ofrecieron disolver inm ediata­
mente los grupos, cosa que cumplieron en el 
acto.

El Diario de Barcelona am plía ia noticia en 
los siguientes términos:

«Las manifestaciones de los estudiantes, de 
que hablábamos en la  edición do la tarde de

Serafltus se apoyó sobre su talón derecho para 
levantar 'a  tabla como de una toesa de larga, 
estrecha como un  pié de niño, y  que estaba 
a tada á sn borceguí por dos correas de cuero 
de perro marino. Aquella tabla, dfe dos dedos 
de grueso, forrada de piel de reno, cuyo pelo 
erizándose sobre la nieve detuvo repentina­
mente á  Serafltus; acercó su pié izquierdo cu­
yo patin no tenia menos de dos toesas de lon­
gitud, giró ligeram ente sobre s í mismo, vino 
á cojer á su  miedosa compañera, la  levantó á 
pesar de los largos patines que armaban sus 
piés, y  la  sentó sobre un trozo de roca despues 
de haber quitado la  nieve con su abrigo.

—Aquí, Minna, estás seguras, dijo; aqui 
polri'is tem blar tranquilam ente.

—¿Hemos sabido y a  la  mayor parte del G or­
ro de hielo? le preguntó mirando el pico á que 
daba el nombre popular con que se le conoce 
en Noruega. ¡Todavía no lo creo!

Sin embargo, demasiado sofocada para se­
gu ir hablando, sonrió á  Serafltus, y él, siu 
contestar, y  con la mano sobre su corazon, la 
sostenía escuchando tan  sonoras palpitaciones 
como de un  pajarillo asustado.

—Muchas veces palpita así sin que yo cor­
ra, dijo Minna.

Serañtus inclinó la cabeza sin frialdad ni 
desden. Siu embargo, este gracioso movimien­
to  podia traducirse como negación que hubie­
ra  sido de una deliciosa coquetería en una m u­
jer. Serafltus estrechó vivamente á  la  niña, la 
cual, tomando esta caricia por nha retipuesta 
siguió contemplándole. En el momento en que 
S ’rafltus levantó su cabeza, arrojando hácia 
atrás, por un  movimiento casi impaciente, los 
dorados rizos de s.i cabellera, pava descubtir 
su frente, vió la dicha pintada en loa ojos de 
su compañera.

—Si, Minna, dijo con u n í voz cuyo paternal

ayer copiando la  noticia de dos de nuestros co­
lé .’as, empezaron el dia anterior en la  plaza 
de la  nueva Universidad en ocasion on que se 
h illaban  maniobrando en ella las fuerzas 
acuarteladas en dicho edificio. Parece qu3 
uno de los estudiantes dirigió á  la oficialidad 
ó á  los soldados palabras mas ó menos provo 
cativas, y que uno de los oficiales salió de ñliis 
y  dió de sablazos a l jóven que creyó que las 
habia proferido.

Los demas alumnos se pusieron de su  par­
te, los gritos aum entaron y los grupos que se 
encontraban en la  plaza siguieron por la  calle 
de Pelayo y  Rambla, en donde dieron entre 
otros gritos el de «Abajo las quintas» no a '-  
canzando á  ciento el número de los estudian­
tes cuando pasaron por el último de los espre­
sados sitios.

Para ayer tarde se anunciaba otra manifes­
tación estudiantil, y en ffecto, en el patio del 
colegio de Medicina apareció nn  cartel en el 
que se citaba á  los cursantes para la  plaza de 
la nueva Daiversidad, á las cuatro de la tarde-

B astantesen número fueron loa que allí se 
reunieron, formándose al principio el grupo 
mayor en la  meseta inmediata a l nuevo edifi­
cio, en donde se levanta el cobertizo para ta ­
ller de carpintería.

En aquel punto se dieron gritos de carácter 
político en su m ayor parte.

Alguno de los estudiantes dirigid también á 
un  oflcial alguna palabra que éste creyó ofen­
siva, por lo que arremetió contra él y  le dió un 
bofeton.

Con ello se aumentó la  efervescencia que se 
notaba entre los estudiantes, y a l retirarse los 
que se habian reunido para la manifestación 
desfilaron por la calle de ÜKÍrtes dando silbidos 
v  gritos contra la  fuerza de infantería aludida. 
Los oficiales y  la tropa se habian retirado al 
interior del ediflcio, quedando solo el centine­
la  que daba la  guardia á la puerta de la  h a ­
bitación del señor rector.

Por disposición do esta autoridad escolásti­
ca sefljó, sobre la s tre s  de la tarde, un anun­
cio en el que se disponía la suspensión provi­
sional de las clases. Decíase que una comision 
de escolares se le habia presentado en deman­
da do qué im petrase del gobierno el desocupo 
de la  nueva Universidad por parte de las fuer­
zas en ella acuarteladas.

Lo ocurrido en aquel lado del Ensanche se 
comentaba en el interior de la ciudad de mu 
chas m aneras, no siendo pocas las noticias 
exageradas que circularon. Contribuyeron á 
estas el tum ulto  que se promovió en el estra- 
mo de la  Rambla de Canaletas entre algunos 
agentes de seguridad y  varios escolares. Estos 
iiltimos profirieron, según se contaba, diversos 
ritos; los segundos procuraron detener á los 

que los habían dado , pero la intervención de 
otras personas, uo estudiantes, hizo que desis­
tieran de su  propósito, no sin que se arm ara 
el consiguiente barullo, que trascendió, como 
hemos indicado, á  los barrios céntricos de la 
capital.»

El gobernador general interino de Fernando 
Póo participa con fecha 30 de Setiembre ú lti­
mo, que en el territorio de su mando se m an­
tiene e l órden, si'indo el estado sanitario el 
habitual. _______

Se halla vacante la  plaza de contador de 
fondos provinciales de la diputación de Cuen­
ca, dotada con 3.000 pesetas.

Durante la priniera decena de est"! mes han 
registrado los juzgados municipales de esta 
cort? 412 nacidos, 19 de ellos sin vida, y 315 
defunciones. De los 412 nacidos, fueron 287 
legítimos y  125 ilegítimos; 215 varones y 197 
hembras. _____

H an sido condecorados con el grado de ca­
balleros de la  orden m ilitar de Cristo, los súb­
ditos esqañoles D . Antonio Rodríguez Vila, 
D. Rafael Homedes, D. Luis Figuera y Silvela 
y D. Rafael Díaz Atienza.

Los individuos de la  guar.lia civil del puesto 
de Sacomelas, pueblo de la provincia de Ciu­
dad-Real, han dado muerte a l amoso crimi­

nal conocido por el sobr-'nombre de Cartucho, 
que les hizo frente con otros tres malhechores 
que capitaneaba- Los guardias, que eran tres, 
hii ieron ademas á  otro de los bandidos, quie­
nes en su  faga abandonaron varias arm as de 
fuego y  algunos efectos de su  nao.

La votacion definitiva en e l distrito de Inca 
en la  elección para u n  diputado á Cortes, ha 
dado el resultado siguiente: general Peralta, 
2.428 votos; Sr. Socías, 1.692, ambos radica­
les; Sr. Adanero, federal, 532.

Han sido propuestos para la  cruz de prime­
ra  clase de María Victoria los ingenieros del 
cuerpo de caminos, canales y  puertos, jefes de 
primera clase, D. Rafael López, D. Francisco 
Javier Boguerin y  D. Manuel Peironcely.

Se ha reconcentrado en Salamanca la  guar­
d ia civil de la provincia.

Ayer han gestionado los diputados Sr. Cor­
tijo y  marqués de Perales, el indulto de los 
carlistas presos en  la  cárcel de Villanueva de 
la  Serena, procedftntes de la facción de C hi- 
cano.

Ha sido nombrado oficial de la  ordenación 
de pagos de las islas Filipinas, D. Ricardo Gar­
cía y  Sabatel, cesante de Hacienda en la  Pe­
nínsula.

Anteayer se vio en la audiencia de Madrid 
la  causa contra el redactor de La Igualdad se­
ñor Guerrero, por injurias á  los altas poderes 
de la  nación. E l fiscal pide diez años de pri­
sión.

Parece que el Banco de España ha decidido 
suprim ir la  intervención de los agentes de 
cambio en les pó lizis de préstam os sobre va­
lores públicos.

Se ha con.-cdido, por gracia especial, el em­
pleo de subinspector de segunda clase, super­
numerario del cuerpo de Sanidad m ilitar, al 
que lo era graduado D. Bernardino Gallego y 
Saceda.

acento tenia algo de encantador en un  ser to­

davía adolescente, m íram e, no bajes la vista.

—¿Por qué?
—¿Quieres saberlo? Mira.

_Minna arrojó vivamente una m irada á
sos piés y  lanzó un  grito como un niño que 
se hubiese encontrado con un  tigre. E l horri­
ble sentimiento de los abismos le habia desva­
necido, y  esta rápida ojeada bastó para co­
m unicarla el contagio. lí l Fiord, celoso de su  
presa, la aturdía con su potente voz resonan­
do en sus oidos, como para devorarla con mas 
seguridad, interponiéndose entre ella y  la vi­
da. Despues sintió á  lo largo de sus espaldas, 
corriéndole desde la pnnta del cabello hasta  
los piés, primero un  frío glacial, pero que m uy 
pronto la  comunicó á los nervios un insop ¡rta- 
b e calor, latió on sus venas y  quebrantó to ­
das sus estremidades por sacudidas eléctiicas, 
semejantes á las que causa el contacto del tor­
pedo. Demasiado débil para resistir, se sintió 
atraída hacia abajo por una fuerza invencible, 
en la  cual creía ver algún monstruo que la 
lanzaba su veneno, un  monstruo cuyos mag­
néticos ojos la  encantaban; cuya boca abierta 
parecía tr itu ra r  su presa de antemano,

—Muero, Serafltus mio, no habiendo amado 
á nadie mas que á tí, dijo haciendo un  movi­
miento m aquinal para precipitarle.

Serafltus le  sopló con suavidad sobre la 
frente y sobre los ojos. De repente, semejante 
al viajero repuesto por un  baño, Minna no 
conservó sino la  memoria de su.? vivos dolores, 
disipados ya por aquel aliento acariciador que 
penetró su cuerpo y  la  inundó de balslmicos 
efluvios, con la  misma sapidez con que el soplo 
habia atravesado el aire- 

—¿Quién eres? dijo ella con ua sentimiento 
de dulc3 terror. Pero ya lo sé, tu  eres mi vida.

Ayer se hicieron algunas gestiones para el 
indulto de un  reo llamado Montón, condenado 
á la  últim a pena p jr  la audiencia de Albacete.

Se ha dispuesto que el médico mayor su- 
p rnumerario D. Carlos Rico y Olivares , que 
se halla do reemplazo , paso á continuar sus 
servicios a l  hospital m ilitar de Málaga.

Kl gobierno y  la diputación provincial de 
San S ebastian , así romo b s  voluntarios y el 
ayuntam iento de aquella capital, lian dirigido 
un senlido y cariñoso telegram a a l mayordo­
mo mayor de palacio, señor conde de Reus, 
interesándcse por el estado de S. M. el rey.

Según el Diario de Cádiz , ha presentado !a 
renuncia del cargo de comandante general de 
aquel departamento m arítim o D. José Ignacio 
Rodríguez de Arias, fundada, según el mismo 
colega, en la falta de recur.íos con que atender 
a l pago de las atenciones del departamento.

E l b rigad ier Sr. Llavanera h a  obtenido su 
cuartel para  Madrid. También tiene solicitado 
su  retiro como oflcial primero que ha sido de 
la secretaría de la Guerra.

Se h a  concedido el grado de subinspector 
médico de primera clase del cuerpo de Sanidad 
m ilitar, á  D. José de la  Cortina y  Rodríguez, 
que lo es de segunda supernum er irio.

Al bautizo del jóven hebreo que tuvo lugar 
ayer m añana en el oratorio particular de los 
reyes, asistió S. M. la  reina.

Aver presenció el alm irante de los Estados- 
Unidos, que há pocos dias llegó áosta capital, 
las maniobras verificadas por algunas fuerzas 
de la  guarnición. Acompañaban á dicho señor 
el representante de la  Union americana y otras 
m uchas personas.

D. Alborto Ripoll, oficial de la ordenación 
de pagos de Filipinas, h a  sido destinado de ad­
ministrador de Hacienda á  llocos.

¿Cómo puedes m irar ese precipicio sin mo­
rir?  continuó despues de una pausa.

Serafltus dejó á Minna apoyada sobre el 
granito, y  como hubiera heclio una sombra 
fué á  colocarse sobre el borde de la meseta 
desde donde sus ojos penetraron hasta  el fon­
do del Fiord, desafiando su fascinadora profun­
didad; su  cuerpo no vaciló, su frente se man­
tuvo blanca é im pasible como la  de una esta­
tu a  de mármol: abismo contra abismo.

—¡Serafltus, vuelve si me amas! esclamó la 
jóven. Tu peligro reanudará m is dolores 
¿Quién eres para tener esta fuerza sobrehuma 
na? le preguntó al sentirse de nuevo entre sus 
brazos.

—Tú miras sin tem or espacios mas inmen 
sos aun, contestó Serafltus.

D espues, levantando un dedo , le mostró 
aquel ser singular la aureola azul que las nu  
bes dibujaban, dejando un  espacio claro por 
encima de sus cabezas, y  en el cual se  veian 
las estrellas durante el dia en v irtud de leyes 
atmosféricas todavía no esplicadas.

—¿Qué diferencia! dijo ella sonriendo.
—Tienes razón, le  contestó; no hemos naci­

do para temer a l cielo. La patria, como el ros­
tro  de u na  madre, jam ás asusta á  un hijo.

Su voz vibró en las entrañas de su  compa­
ñera , que había quedado muda.

— ¡Vamos, veu! continuó.
Los dos se lanzaron por los débiles senderos 

trazados á lo largo de la m ontaña, devorando 
la s  distancia.^: y  volando de grada en grada, 
de línea en línea, con la rapidez del caballo 
árabe, ese pájaro del desierto. E q b r. ves mo­
mentos llegaron á un  alfombra de yerba de 
musgo y de ñores, sobre la que ninguno se ha­
bia sentado todavía.

—¡Precioso S »kn! dijo Miaña, daudoá esta

E l Sr. Boceta ha obtenido en e l distrito de 
oria 4.133 voto5 , resultando no definitivo to­
davía, pe oque puede considerarse como m uy 
aproximado.

E l resultado defimtivo de la  elección de un 
diputado á  Córtes en Gracia (Barcelona) ha si­
do el siguiente: D. Baldomero Koig, federal, 
319; D. Manuel Corchado, federal, 280.

Para la elección de cargos que deberá veri­
ficar el domingo próximo el cuerpo de artille­
r ía  montada de la  fuerza ciudadana, se índica 
como la  candidatura mas probable la  siguien­
te: para piime,' jefe, señor coronel D. Miguel 
Haryn: para segundo, id. D. José Soriano Pla- 
s-n t; para capitanes, D. Ju an  Pablo Marina y 
Sr. Garagarza, y  para ayudante, D. Luciano 
M atate.

CONGRRSO.

Sesión del dia 22 de Noviembre de 1872.
Abierta á las dos, bajo la presidencia del se­

ñor Rivero, fué aprobada el acta de la  ante­
rior.

E l Sr. Cisa apoyó una proposición de ley so­
bre aprovechamiento de aguas, q m  fué des­
echada en vjtacion ordinaria.

Otra proposicion suscrita por el mismo au ­
tor, á fln de q u í se habiliten los puertos de las 
islas Baleares para la importación de los fru ­
tos de la Península, fué retirada á indicación 
del señor ministro de Hacienda.

E l mismo Sr. Cisa apoyó otra proposicion 
pidiendo el inmediato desestanco del tabaco, 
que fité combatida por el señor m inistro de 
Hacienda, y  desechada en votacion nominal 
por votos contra 47.

Va ios señores diputados presentaron dife­
rentes exposiciones.

E l Sr. Lagunero anunció u n a  interpelación 
sobro la desigualdad que existe en el pago de 
los haberes de las clases pasivas, lo cual con­
sideró irritante é inmoral.

Kl Sr. La Hoz pidió al ministerio de Gracia 
y  Justicia una relación de los sacerdotes que 
fueron castigados por no haber querido reco­
nocer la  dinastía de doña Isabel II.

E l Sr. Xuñez de Velasco manifestó al minis­
tro de Hacienda que ápesar de las seguridades 
dadas últim am ente por el mismo, los recauda­
dores de contribuciones seguían cometiendo 
todo género de abusos.

El señor ministro de Hacienda contestó, que 
á fin de evitarlos se habia espedido una circu­
lar con fecha 80 de Octubre último.

El Sr. Zugaati leyó una comunicación diri­
gida a l ministro de la  G uerra por el Sr. Primo 
de Rivera, capitan general interino que fué de 
las Provincias Vascongadas, acerca del deplo­
rable estado en que se hallaba el batallen de 
Lnchana de guarnición en San Sebastian.

El Í5r. Sicilia interpeló al m inistro de Ha­
cienda sobre lo recargadas que están las con­
tribuciones en la provincia de Lt^roño.

El señor ministro de Hacienda contestó en­
cargándole que pre.sentara las reclamaciones 
en la forma conveniente.

Rectiflcaron ambos señores y  se dió por ter­
minado el incidente.

Entróse en la órden del dia, y  fueron apro­
badas las actas del Burgo de Oama y  del Fer­
rol, y proclamados diputados ios Sres. Caste­
llò y Suances.

Continuó la discusión del proyecto de ley so­
bre arreglo del clero, y  consumió el tercer 
turno en contra de la totalidad el Sr. Gamazo, 
que seguía en el uso de la palabra a l cerrar 
este alcance.

BOLSA DE HOY.

Renta perpétua a l 3 por 100, 27-g>. 
Pequeños, 27-50.
Renta perpetua exterior a l 3 por 100, 31-65 
Deuda del personal, 00-00.
Billetes hipotecarios, 2.* serie, 103-10. 
Bonos del Tesoro, 78--10,
Idem en cantidades pequeñas, 00-00. 
R e^nardos al portador, de la  Caja de De­

pósitos, 86-00.
Obras públicas de 1.® de Julio de 1858 de 

2.000 r s . , 5 8 ^ .
Obligaciones generales por ferro-carrileí 

d e á  á lO rs., 54-00.
Idem id., id., de 20.000 rs. 00-00.
Idem, de Alar á Santander de 2.000 rs. 00-00 
Acciones del Banco de España, 174-00.

pradera su  verdadero nombre; pero ¿cómo se 
encuentra esta altura?

—Allí cesan, es verdad, las vegetaciones de 
la Flora N oruega, dijo Serafltus; pero aqui se 
encuentran algunas yerbas y  flores, debidas á 
esta roe i  que las am para del frió del polo. 
Coloca este ramito en tu  seno , M inna, dijo 
arrancando una flor ; toma esta suave creación 
no vista por ningún humano todavía, y  guár­
dala como un recuerdo de esta m añana, única 
en tu  vi ia. No encontrarás ya otro quizá quo 
te  conduzca á este Soelen.

E n  seguida la dió u n a  planta híbrida que sus 
ojos de águila habian apercibido entre los si­
leno», acaules y  saxífragos, verdadera maravi­
lla  encerrada bajo el suplo de los ángeles. 
Minna cogió con una precipitación infantil el 
ramo de un verde trasparente y  brillante co­
mo e l de la  esmeralda, formado de hojitas ar­
rolladas como trompetillas, de un  pardo cla­
ro en el fondo, pero que de tinta e n tin ta  
llegaban á ser verdes en sus pim tas . divididas 
en cortaduras de infinita delicadeza. Estas ho­
jas e-staban tan apretadas que parecían con­
fundirse, y semejaban un  floron. Sobre esta 
alfombra se levantaban acá y  allií estrellas 
blancas rodeadas de un filete de oro, de cuvo 
seno salían anteras purpúreas, sin pistilo. L'n 
olor parecido á  la vez á  las de rosa y  del aza­
har, pero fugitivo y  salvaje, acababa de dar no 
se qué de celeste i  esta flor misteriosa que Se- 
rafltus contemplaba con m elancolía, como sL 
su  fragancia le hubiera espreaado algunas 
tristes ideas que él solo comprendía. Pero á 
Minna este inaudito fenómeno le pareció un 
capricho de la lu tura leza que se habia com­
placido en d o t a r  a l g u n a s  peflrerías c o n  l a  fres­
cura, la blandura y el perfume do las plantas.

conlinttará-i

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESU.

SECCION DE AVISOS Y ANUNÇjOS,
SANTO DE HOY.

Santa Cecilia, v i i ^ n  y  mártir.

ESPECTACULOS PARA HOY.

Teatro nacional de la  Opera.
A la s ocho y  media:

Gh UgoMth-

Teatro Español.
A las ocho y  media:

E l ¡¡ríncipe H amlft-— £* casa de Jleras.

Teatro del Circo.
A I s  ocho y  media;

E l haz de M a — Los dos sujos-

Teatro de la  Zarzuela.
A las oeho T media:

E l tributo de h s  eie» doncellas.

circo  de Paul.—Los Bu/os- 
A  las o«ho y media;

Las cie>t doncellas-

Teatro de la  Alhambra.
k  las ocho y media:

E l sueño de la vida-

Salón E slava.
A las ocho;

El bautizo.
Baile.

A las nueve;
L(ts apariencias engañan- 

Baile.
A las dioz:

Hijo por Mjo- 
Baile.

A las once:
Una hora depriteba- 

Baile.

T eatro de Variedades.
A los ocho y  media:

E l beso.
A las nueve y  media:

E l primita.
A las diez y  media:

Seguddo acto de la misma. 
A las once:

es el im ertof

OFICINA ESPECIAL

P A R A

e m b a l s a m a m i e n t o  d e  c a d á v e r e s .
SAN B ER N A R D O ,  1 6 ,  SEGUNDO.

Est ulicina se encarga de todo lo concerniente á  este servicio, por los precios de su tarifa 
que son estraordinariamente módicos.

E q dicho centro se recibirán los avisos de p.'ovincias y  se darán gratis prospectos.

PEÑA,

Teatro del Recreo.
A las ocho:

La Epístola de San PaOlo- 
A las nueve:

E l loco de le guardilla. 
A las, diez;

Los pajaras del amor.

PELUQUERO Y PERFUMISTA-

P rem ia do  en ¡a ú lt im a  esposicion a ragon esa  ̂  p o r  ¡a sociedad de A m ig o s  de l pa ís .

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle ds la Abada, núnieros 2 4  y 25 (tres t i e n d  en 
Ladrid), en donde se afeita, corta v riza e l pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 2 r_3.;_ ta m b i^  m  aa 
m iten abonos por tarjetas, á  10 rs. docena: s irrea  para afeitar, cortar, peinar o n za r  ei ^ lu .

So hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de grú, gasa o tu l vegetei Qe lo mejm, ua 
280 á  500 rs.; idem medidas pelucas con dos rayas, de 200 á 2 í«  rs.: y mas inferiores, con dos
r a v a s ,  de U O á 240 rs,; idem enteras con raya de tu l  ó española, de aOO a ^  rs ., rayas soias
para adelante, desde 40 á 100 rs. Lazos y castañas á  30, 40,50. 60 y 80 rs. cada uao, hay de to ­
das clases V modelos m uy bonitos Moñas de tirabuzones, de 40 á  100 
para el pei'nado á lá romana, de 12 á 26 is. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 r ^ R i z f 10 
reales par. Sortijas á !a ilusión, desde 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de tc^as 
ños, de 4 á  30 rs. par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en adelánte. Pelucas p*ra tró a  d a tó  de imáge­
nes, los precios son según el tamaño y la  clase; igualmente tuda clase de d iu c a s  blancas anti­
guas y  para cocheros. Pelucas enteras para cabalíeros, desde 80 á  240 rs. _üStizos o bisoñes de 
tejido (5 al piqueado, imitando al natural, desde .10á 200rs., según el tamaño o clase. Algodones

^ T a X e n  S c e  to d V c fa ^ 'd e ^ o S io s  y  composturas se
llero por un nuevo método, quedando la raya tan  brillante como_si no
6 y 10 rs. cada uoa. Se enseña á peinar señoras toda clase de
salon independiettt« para peinar señoras servidas por las mejores oficialas, se hace toda clase
de rayas y tapa-calvas, por difícil que sea, imitando a l natural. Trencillas para
seras, euadí'os y  cuantos adornos de pelo deseen ios señores que gusten favorecer estos estable-

"se^vead'en cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, dientes y uñas; gran surtido de peines y 
lendreras de marfil, concha y  de todas clases; peinetas; esponjas y  howuiilas. ^

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, tanto de perfuniería como dé 
se remiten á  provincias con la  rectitud que tiene acredit;ido. Los señores peluqueros eM ontraran 
toda clase de artículos necesarios del arte, tanto  en cintas como en pelo, coa una rebaja conside­
rable, como igualmente toda clase de obra hecha.

N. TOLEDO
E D I T O R  D E  M U S I C A

se h a  trasladado de la  calle de Valverde; n ú ­
mero 1, cuadruplicado, á lad o  Fuencarral, 11, 
y  Desengaño, 2, cerca de la Red de Sa« Luis.

Pianos de venta y  alquiler de lus mas acre­
ditadas fábricas.

Gran surtido de música de todas clases.— 
So remiten catálogos —En pedidos de consi­
deración rebajas considciables.— Zócalos de 
cristal de cliohi de varios colores

Préstamos
Bolire alhajas, papel del Estado, lincas y pape­
le tas del Monte de Piedad.—B aratura, pronti­
tud  y  reserva a l hacer las operaciones, calle de 
Preciados, número 13, entresuelo, Madrid.— 
Los préstamos de alhajas se hacen por u a  
año.—Venta de alhajas y  relojes de oro á  pre­
cios Ajos y  baratos.—Mensualmente se im pn- 
me la  listd con los precios de 1m  alhajas que 
hay de venta y se da gratis en el estableci- 
miento.—Los relojes se venden garantizados, 
pa  a lo cual, la  casa, ademas de su contribu­
ción, esta inscrita ea  el gremio ds comercian­
tes de relojes.—No se compran, n i venden, ni 
se empeñan alhajas de doub^é, plaqué, ni pie­
dras falsas, y sí solo de oro, plata y  piedras 
finas.—So compran y  cambian a lh a ja s^ S e  
compran toda clase de papeletas de empeño de 
alliajas, ca' ta s  de pago de la  Caía de Depósi­
tos, papel del Estacfo, libranzas del Giro Mutuo 
y  carpetas de cupones.-L as habitaciones de 
empeño están enteram ente separadas de las de 
venta.

REMEDIO DE LA BOCA.

E l exir opiata del cirujano dentista Sr. Betute.

Eñcacísimo y rapido remedio para los males 
de la  boca. Los elogios que frecuentemente se 
hacen de esta composicion, son estraordina- 
rios, basta su  uso para su mejor recomenda­
ción. Cura toda clase de llagas de la  boca, ias 
grietas de los labios, las irritaciones, las flu­
xiones, e l dolor de muelas; evita la  continua­
ción de las caries, cura el escorbuto, la  _glu- 
meracion de sangre en las encías, que origina 
picazón y calor, aesinfécta la  boca del aliento 
desagradable, da fres;u ra  y i'ortaloza a  la den­
tadu ra  y encias, y la limpia dejandola blanca 
como el marfil.

Véndese ea  casa de su  autor, Arenal, 22, 
Bazar de la Union, Espoz y  Mina, 16; Carre­
tas, 41, Clavel. 4. A 4 ,1 0  y  12 reales frascos, 
de gran  lujo y tom año 30 y 40. Por mayor se 
descuenta el ̂  por 100,

COCOS.
Se h a  recibido una partida deseos superiores 

y baratos.
Buen surtido de azúcares, cacaos, cafés, tes, 

e tc .; queso Gruyere y d e b o la á  4 1 i2 ra .; cu­
ñetes, aceitunas á  6 1(2; pasas á  42, a  44 v  
46 rs. arroba en medias y cuartos de caja, a l­
m endras tostadas á  4 rs, íibra; lacalao  TCorue- 
ga fresco á  44 rs. arroba y  dea rs. libra; lico­
res  y  vmcs embotellados.

Fuencarral, 22, ahuacea. 1

CASA-REFUGIO DE NOE
PRECIADOS, 26, PRINCIPAL, MADRID,

Con esto título  se ina i^u ró  un  establecimiento superior á cuantos de su clase se conocen en 
el estraniero, compuessto de cuatro secciones, abogado-consultor, notario, medico, y el p ;rw n al 
competente, dirigHo por D. Manuel González Losada, m ihtar retirado y  agente que fue hasta 
18® cuyos servicios somet« á la consideración de las autoridades, de la prensa y del putihco 
que se ha deutU izarde su  larga esperiencia, p irn  que juzgue de su probidad en can difícil des­
empeño. E l amo y  el ciiado. la madi-e y  l í nodriza, el comerciante y el dependiente, el que pres­
ta  V el quo empeña, vende ó compra, litiga ó se defiende, e l que quiere tom ar estado, r e c i t a r  
deudas ó derechos que le corresponden, buscar documentos, librar ethortos, necesita activar 
espedientes en cualquiera de los tribunales ó dependencias del Estado, sea dentro 0 íuera de la
Península qu ie ra  pediriuformes d ea lg u aa  persuna, billetes de loterías,géneros, muebles, efec­
tos mercancías etc., etc., todos encontrarán un  centro de transacción y  la m a s  severa rectitud 
en el desempeño de esta Agencia, previniendo que no serán contestadas las consultas cstenores 
que no acompañen de ocho á veinte sellos, según la  gravedad del asunto, coste, porte y demas 
gastos cuanoo se hagan pedidos. ^

ü L  umco establecimiento de confianza para 
'-^trasparentes de grandes y  pequeñas dimpn- 
aon ra , para balcones, ventanas, miradores 7 
escaparates de tiendas. Hay dep<¿itos de dife­
ren tes medidas y  dibujos para elegir. A l pre­
cio estipulado está incluso su perfecta colo­
cación.

('alle.de Oriente, núm . 1, principal derecha, 
casa hace esquina a  la calle de! Humi­

lladero.

THE PACIFIC STEAM NAVIGATION COMPANI.

V A P O R E S -C O R R E O S  INGLESES
PARA

R I O - J A N E I R O ,  M O N T E V ID E O .  BUENOS-AIRES,  V A L P A R A IS O .  

A R I C A ,  ISLAY Y C A LLA O  DE LIMA

salen cada quince d ías m agníficos v a p o r e s , tocando en B urdeos  , Sa n ta n d er,
C oruña  y  L isboa.

Pasajes directos desde Madrid á  Rio-Janeiro, Montevideo ó Buenos-Aires, 2.200 rs. 
en segunda y  1.140 en tercera.

D eten tomarse con anticipación. Para pasajes y  ñetes dirigirse a l agente de la 
compañía en Madrid

D, L. RAMIREZ, CáLLE DE ALCALÁ, 12,

LA DIAMANTINA
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

BALNEARIO DE S \N  FELIPE
P1HECCI0."( FACOLTATIVA.

B A Ñ O S  D E  V A P O R .

Son un  escclente niedio para combatir coa prontitud los d 
filiticas y  nerviosas inveteradas, las herpes y las escrófulas.

La facilidad de saturar el vapor con los varios principios medicamentosos que constituyen las 
aguas mineral^! naturales, hace qae estos baños sean su mejor suatitutivopara los enfermos que 
por cualquier motivo no pueden trasladarse á  dichos manantiales, • 2
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IMPORTANTISIMO
A LOS L A B R A D O R E S  Y MINEROS.

PERFORADOR soiaozA (cos BEAI. PRIVILECIO,)

Por medio de esta máquina se 
convertir áridos terrenos en fértiles oauiymoc. 
n«a á orofundidad v se ventilan minas. Su inventor y propetar o 
PEÑA. La correspondencia. Montera, 16, Industria Eapan

e u  T i T )

___? I ^r^^/\rsn£.o ao  nrkHrâTi r e f ì im r  Si'nectSs ni laS p  idoras, entonces se podíán recilfir gratis por d ic lus Prosp^c^^^

0. tr i«
fra
cipa.

doras por e l mismo conducto, lo mismu q i^  una carta prev 
.X eo rd irig iéndüse  á MADRID SHO 0  AND SALL, ROÓMS 
) ^ á  donde también los señores farmacéuticos pufden dingir

...... , y las
en sellos de

sus pedidos.

Sirven para linmiar instantáneamente ol oro, p lata, cobre y demas metales, volviéndolos á 
su  primitivo catado de lastre y  brillantez. Son de g » n d e  utilidad á  los je 
cistas, militares, fjndas, casas de huéspedes y  particulares,

joyeros, relojeros, bron-

Be venden en las boticas de Borrell, Puerta del Sol, n ú m e ro  5, 7 y  9; Sánchez Ocaña, Prínci-
27 V 29; Escolar, plaza del 

en la  dr(wus- 
m aderas finas, 

en cajas de 1 ,2  y 4 rs. y  paquetes de medio real.
Depósito al por mayor con bonificación de un 15por 100, Cañizares, núm . 1, segudo derecha, 

Madrid. 2
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MÁQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S  

SIN NECESIDAD DE NIEVE 

Priñlegio de iH9encion ea España y  «» el eslranjerc.

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su inventor ha prefeccionado de 
table, se refresca el agua en medio minuto; en siete se hace e l sorbete j  en diea <5 doce e l nie • 
E l gran descubrimiento, la gran ventaja obtenida con el perfeccionamiento 
en que la  materia r  frigerante que se emplea se rejrenera i n d e f i n i d a m e n t e  por nieaio ae

^ ___ ___________________ P______ j -  1.  a»l nm m ica oue lleva
en que la maierm r  irigerante que se emplea se regenera inaenmaameuw 
pila que ac'ompaaa á  cada máquina, de suerte que comprada esta con la sal quiim ca que 
cpnsigo puede estarse anos refrescando agua y haciendo helados sin necesioaa ae otro ga 
Las hay para hacer cuatro clas?s de sorbetes á  la  vez. „ ,  nn^rhi de

TJmco dept^ito en España: calle Virgen do las Azuc^’nas, ¿
Santa Bárbara, Madrid.—Despachos centr lea: Puerta del Sol, o, 7 y  9, -valen--
25; Fuencarral, 27; donde se dan prospectos.—En Valladolid, tienda de las k es  B, ^ 
eia, Palau, 13, botica,—En Cádiz, San Francisco, relo iena.— Zaragoza, Coso, 33, farm

Madrid.—Imprenta do J. PeÜi*, OliTsrj ¿8*

Ayuntamiento de Madrid




